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Dedicatoria. 
A D. Joaquín Ruiz, fervoroso cris-
tiano e hijo de San Francisco. Padre 
temporal de este Convento desde los 
días de sui restauración. Perpetuo Sín-
dico de esta Venerable Comuínidad 
desde la venida a León de nuestros 
Padres. Alma y vida de cuanto aquí se 
ha realizado, qiufe con sacrificios ím-
probos consiguió adquirir esta Casa, 
que ha defendido como a sus propios 
intereses... Hijo adoptivo de la Orden 
Capuchina. 
A D. Rogelio Cañas, católico prác-
tico y terciario de San Francisco. Res-
taurador del magnífico templo de San 
Francisco. Director de cuantas obras 
en esta Casa se han hecho. Bienhe-
chor insigne de los hijos de San Fran-
cisco, a quien ha favorecido desde 
nuestra llegada a la ciudad de los 
Guzmanes... Hijo espiritual de la Or-
den Capuchina. 
Les dedica este humilde trabajo en 
nombre de los Religiosos de nuestra 
Provincia del, Corazón de Jesús de Cas-
tilla. 
Fr, Paulino María de Cervatos. 
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Desde la fundación del ConTento, has-
ta la exclaustración de los religio-
sos. 
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I 
Viaje de San Francisco a España. 
«San Francisco de Asís, padre y 
fundador de la Orden de Frailes Me-
nores, llenó el mundo con la fama de 
sus virtudes y prodigios. Su acción 
bienhechora se expendió hasta los con-
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fines de la tierra, y sus hijos, abrasa-
dos en el celo por la gloria del Altí-
simo, salieron del estrecho recinto de 
Asís, como los apóstoles del Crucifica-
do del sagrado cenáculo de Jerusalén, 
para corregir las extragadas costum-
bres de las sociedades medioevales en» 
todos los climas y regiones de la tie-
rra.» 
Muichos escritores, principalmente 
franciscanos, han hablado del paso de 
San Francisco por nuestra Patria. De 
ellos puede verse un extenso catálogo 
del R. P. Atanasio López (Archivo 
Ibero-Americano, tomo 1). A l parecer, 
huto escritores que negaron la pre-
sencia de Nuestro Padre en España; 
pero testimonios tan poderosos como 
los de San Buenaventura, Tomás de 
Celano y los escritores del siglo XIV, 
no dan cabida a duda razonable. Es, 
por tanto, históricamente cierto que 
San Francisco estuvo en nuestra na-
ción. 
Lo que aún permanece envuelto en 
la nube de la incertidumbre, es la fe-
cha precisa o el año de su venida. 
Cronistas catalanes y aragoneses de-
fienden con empeño que el Santo, Pa-
triarca vino a Cataluña en dos ocasio-
nes distintas; en 1211 y en 1214. Por 
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lo que se refiere a la primera fecha o 
venida, es tan poco probable que—en 
sentir del R. P. López — «debemos 
prescindir de ella mientras nuevos 
descubrimientos históricos no nos de-
muestren otra cosa.» 
¿En qué año, por tanto, fué visita-
da nuestra Patria por San Francisco? 
«Un documento de valor indiscutible 
nos demuestra que por el mes de ma-
yo de 1213, San Francisco estaba aún 
en la Romagna. Después de esta fecha 
hizo el viaje a España, el cual pone 
Sabatier entre la fiesta de Pentecos-
tés del año 1214 a 1215. Una cosa 
cierta hay aquí, y es, que el Seráfico 
Patriarca vino a España después de 
mediados del año 1213,, y que salió de 
la Península para Italia antes del mes 
de noviembre de 1215, en que asistió 
al Concilio Lateranense» (P. López, 
A . I. A . ) . Esta es la opinión más pro-
bable que, de hecho, se^  traduce en 
histórica realidad. Por esta razón, los 
españoles celebramos en los años 14 
los centenarios de acontecimiento tan 
memorable. 
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II 
¿Estuvo San Francisco en León? 
E l camino por donde San Francisco 
entró en España, también está en-
vuelto en nubes de duda. Los cronistas 
sólo atendieron, en esta ocasión, «a 
recabar cada cual, para sü propia pro-
vincia, la gloria de haber sido la pri-
mera en hospedar en su suelo al ilus-
tre Peregrino de Umbría». Según 
unos, vino por tierra (lo más proba-
ble); según Otros (los Bolandistas), 
pudo muy bien venir embarcado has-
ta algún puerto español. Los catala-
nes afirman que penetró en nuestro 
suelo por Perpiñán, llegando hasta 
Barcelona. La mayoría, empero, de los 
cronistas, aseguran que entró en Es-i 
paña por la parte de Navarra. «Lo 
que anda batallado entre algunos cro-
nistas, es si entró el Seráfico Padre 
en España por la parte de Navarra o 
por la parte de Cataluña. Han traba-
jado mucho en la decisión los intere-
sados, porque no hay provincia que 
no quiera la gloria de haber visto pri-
mero a nuestro Seráfico Padre; pero 
con la falta de escrituras auténticas y 
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monumentos irrefragables, toma cada 
uno aquella parte que más le favo-
rece, manteniendo su gloria sobre la 
di^da». (P. Hebrera-Chrbnica, P. L , pá-
gina segunda.) 
Sea como fuere, lo cierto es que a 
San Francisco le encontramos arro-
dillado ante la tumba del Santo Após-
tol en Compórtela, donde «haciendo 
oración, le fué revelado por el Señor 
que fundase Conventos por el mundo, 
puesto que su Orden debería dilatarse 
prodigiosamente; así que desde enton-
ces, obediente al divino mandato, co-
menzó a fundar Conventos en muchos 
lugares». (Cornejo-Crónica). 
En consecuencia, es muy probable 
que allí mismo pusiera en práctica la 
ordenación divina, siendo el Convento 
franciscano de Santiago la primera 
obra empezada pdr nuestro Santo Pa-
dre en España. Una tradición respeta-
bilísima le hace pasar por Villafranea 
del Eierzo (Qonvento de la Anuncia-
da), Ponferrada y Astorga. Muchas v i -
llas y ciudades de nuestra Patria se 
glorían de haber alojado al Padre de 
los Menores a su paso para Compos-
tela o de regreso a Italia. 
No poseemos, hasta el presente, 
monumento alguno «auténtico» que 
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nos permita afirmar la estancia de San 
Francisco en León. Por om lado, no 
parece inverosímil que habiendo pa-
sado por Astofga, según dejamos in-
dicado, se llegara a León, ciudad por 
aquel entonces, de capital importan-
cia y cabeza del reino; mas por otro, 
la ausencia de documentos auténti-
cos, no lo permite afirmar como abso-
lutamente cierto. Con todo, el Reve-
rendo P. Risco (Iglesia de León y mo-
nasterios antiguos y modernos de la 
misma ciudad), lo afirma con la tra-
dición y con el Obispo de Monópoli. 
n i . 
Fundación del Convento. 
No es posible fijar la fecha en que 
se levantó esta obra; pues aunque sea 
anterior a 1232, según hemos afirma-
do, desconocemos el año. El R. P. Ló-
pez fija nuestra atención sobre un gru-
po escultórico existente en el tímpa-
no de una de las portadas de la ca-
tedral de León, importantísimo, dice, 
para la iconografía franciscana. En ese 
grupo, aparece San Francisco, o un 
franciscano, con la capilla calada, un 
rollo de pergamino en la mano, y en 
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ademán de estar conversando con un 
rey o una reina que bien pudieran re-
presentar a San Fernando y a su 
esposa doña Beatriz. Este grupo 
nos prueba' que a principios del si-
glo XIII los Frailes Menores o Fran-
ciscanos eran conocidos en León,- E l 
relieve a que alutde el P. López, está 
en la parte inferior del tímpano de la 
puerta central del poniente, sobre la 
estatua de Nuestra Señora «la Blan-
ma». E l conjunto representa el juicio 
final. San Francisco o el Francisca-
no hállase a mano izquierda del obser-
vador, donde se ven otros personajes 
o religiosos con capucha calada, aun-
que no les hemos podido ver el cordón 
con nudos como al personaje princi-
pal. 
Bien quisiéramos, en este modestí-
simo trabajo, dar noticias extensas y 
concretas de los principales aconteci-
mientos verificados en los cinco siglos 
que preceden a la exclaustración de 
1835; pero no encontramos en esta 
obscura senda, mejor guía que algu-
nos docuimentos (en su mejor parte, 
han sido publicado recientemente en 
A. I. A., por los RR. PP. Atanasio Ló-
pez (o. f. m.) y Cayetano de Carro-
cera (o. m. c ) . De ellos nos servire-
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mos preferentemente para pergeñar 
estas notas históricas, hasta 1834, por 
juzgarlos de mayor veracidad. 
Hemos afirmado que en siglo XIII 
había Franciscanos en León. Entre los 
pergaminos del archivo de la Catedral 
Legionense, existen algunos en los 
que se hace referencia a los hijos de 
San Francisco, llamados entonces «los 
Descalzos». En el año 1251, D. Fernán 
Pérez, «conpannero de la egresia de 
Santa María de Regla», de León, otor-
gó testamento en el que hace la man-
da siguiente: «Mando a los Descalzos 
ij 'sueldos por mía penitencia, et i j 
sueldos por mía ánima». E l Canónigo 
D. Pedro Fernández de Laguna hizo 
testamento en el año de 1260 «Viiij 
días andados del mes de mayo y puso 
en él esta manda: «A los Predicadores 
X morabet, et a los Descalzos X mo-
rab., et X X X para pobres». (A. C. L. 
per., uúm. 1.540). Doña María Rodrí-
guez en el año de 1294 hizo donación 
de todos sus heredamientos en Vil la-
nueva de Rodrigo Abril , a favor de 
Teresa González. Entre los testigos de 
esta donación, figura «Fray Domingo, 
Guardián de León» (A. C. L., per. nú-
mero 666-667), Otros muchos testimo-
nios enuera el P. López, en los cuales 
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se hacen mandas a los Franciscanos o 
Descalzos; los omitimos por estar con-
cebidos en términos semejantes a los 
expuestos. Todos prueban que en 
León había franciscanos en el si-
glo XIII. 
IV 
Sis?Io XIY. 
En un documento del año 1351, 
existente en esta muestra biblioteca 
de León, que ostenta la signatura an-
tigua K. N . 6, se expresa que el Guar-
dián de este Convento, en este año, 
se llamaba Fray Juan. Con fecha 27 
de enero de 1378, el Sumo Pontífice 
Gregorio XI, dirigió a «Fray Pedro Se-
gúndez», maestro en Sagrada Teolo-
gía, la bula «Viri sacrae lectionis» 
(Bull. Franc, t. VI , núm. I, 505), en la 
cual le manda que conceda licencia 
para explicar el libro de las Senten-
cias en la Universidad de Salamanca a 
«Fray Diego de Valencia», bachiller 
en Teología, que por espacio de tres 
años había explicado «las Sentencias» 
en el Convento de los Frailes Menores 
de León. Este Fray Diego de Valen-
cia, probablemente fué de Valencia 
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de Don Juan, provincia de León. Fué 
de los mejores poetas de su tiempo. 
En la nueva Biblioteca de autores es-
pañoles, tomo XXII , páginas 332 y 
378, pueden verse algunas composi-
ciones suyas. 
V 
Siglo XV. 
Del siglo X V existen ya más documen-
tos de e t^e Convento de León. Aquí 
sólo hacemos mención de una bula ex-
pedida en el año de 1464 por Paulo II, 
en que concede indulgencias a los fie-
les que contribuyan con sus limosnas 
para la fábrica y reparación del Con-
vento e Iglesia de los Frailes Meno-
res de León. Este documento se con-
serva en esta biblioteca Se León, mi-
de 350 por 550 mm., con 90 en los 
pliegues y tiene sello de plomo pen-
diente de hilos de seda en dos colores. 
Omitimos la reproducción de dicha bu-
la por no creerlo pertinente. E l Con-
vento estaba destruido y desolado 
por el incendio y la acción de los 
tiempos. E l Papa quería que se res-
taurara prontamente: «Nos, igitur cu-
pientes ut domus ipsa celeriter repa-
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retur...» A este fin, concedió cinco 
años y cinco cuarentenas de perdón 
en los días de Navidad y Resurrección 
del Señor a cuantos, contritos y con-
fesados, ayudasen en las obras de res-
tauración por espacio de dos días 
completos, o, de alguna manera, pro-
curasen que otros ayudaran. 
VI 
Siglo XVI. 
En nuestra misma biblioteca existe 
un brebe de Gregorio XIII, expedido 
en el año 1584, en el que otorga la 
gracia de altar privilegiado al de la 
capiEa de San Juan Bautista, existen-
te en la Iglesia de San Francisco de 
León. El Breve escrito en pergamino, 
mide 360 por 580 mm. con 95 en los 
mide 360 por 580 metros, con 95 en los 
pliegues, y tiene sello de plomo pen-
diente de hilos de seda en dos colores. 
Omitimos su reproducción en obse-
quio a la brevedad. 
Por esta época, tenían en este nues-
tro Convento de León, su enterra-
miento personajes de la más distingui-
da aristocracia. Escribe el Padre Cas-
tro (Arbol cronológico, P. I, pág. 177). 
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que hay tradición de estar enterrada 
en la Iglesia la Infanta doña Sancha,, 
hija de doña Teresa. Lo que está fue-
ra de duda, es que una rama de la 
célebre familia de los Quiñones, a la 
cual pertenecía el insigne «Fray Fran-
cisco de los Angeles», Ministro gene-
ral de la Orden Franciscana y Car-
denal de la Santa Iglesia Romana, te-
nía su sepultura en la capilla mayor 
de este Convento. Doña Ana de Rei-
nosOí mujer de D. Suero de Quiñones, 
Sr. De Incio, en su testamento, otor-
gado en 29 dé septiembre de 1533, dis-
puso lo siguiente: «Item, mando que 
cuando la voluntad de Nuestro Señor 
fuere de me-llevar de esta presente 
vida, que mi cuerpo sea sepultado en 
el Monasterio de San Francisco, en la 
capilla mayor, en el enterramiento 
que tiene el dicho Suero de Quiño-
nes, mi marido». E l mismo D. Suero, 
que otorgó testamento en 27 de octur 
bre de 1535, pone en él esta cláusula: 
«Item, mando que cuando la voluntad 
de Nuestro Señor fuere de me llevar 
de esta presente vida, que mi cuerpo 
sea sepultado en el Monasterio de San 
Francisco, de esta ciudad de León, en 
la sepultura de mi padre Pedro de 
Quiñones (otorgó testamento en el 
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año de 1526. Se conserva en el archi-
vo de este Convento)» o en baxo, don-
de a mis cabeceros les pareciere, y 
mando que sea en el suelo, cabe la 
sepultura de Ana de Reinóse, mi nm-
jer» (Díaz-Jiménez y Molleda, «Histo-
ria de los Comuneros de León», pa-
na 57). - ' 
VII 
Siglo XVII. 
En el año de 1601 era Guardián de 
este Convento de Leóm el Padre Fray 
Juan de Arauz, que en el año 1624, 
fué promovido al obispado de Guadix 
y Baza, fallecido en 1635. (La Puente, 
«Historia eclesiástica de España», t. V . 
segunda edición, pág. 540.) Este Pa-
dre Arauz—dice el Padre López—fué 
uno de los predicadores más famosos 
de su tiempo. Predicó en las solemnes 
fiestas celebradas en la vil la de Alba, 
con motivo de la Beatificación de 
¿Santa Teresa de Jesús. 
Cuando el rey Felipe III con su mu-
jer la reina doña Margarita, vinieron 
a la ciudad de León, era Guardián del 
Convento el Padre Fray Antonio de 
Acuña, hermano del Marqués de Re-
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qíUena. El Padre Acuña había sido por-
cionista de la Universidad de Alcalá, 
Guiardián del Convento de San Francis-
co de Santiago, Definidor de la Provin-
cia, y„ últimamente fué elegido Obispo 
de León, dignidad que no llegó a des-
empeñar. El Padre Fray Domingo 
Blanco, famosísimo predicador, resi-
dió también en este Convento de 
León. En el año de 1678 había predi-
cado en la Santa Iglesia Catedral un 
sermón de San José, que el Obispo 
D. Juan Alvarez Osorio, quiso se im-
primiese. Este sermón—dice el Padre 
López—es una de las más raras impre-
siones salidas de las Prensas leonesas 
y que no se menciona en la obra del 
Sr. Bravo «La Imprenta en León». 
VIII 
Siglo XVIII. 
De este siglo, sólo encontramos que 
por los años de 1758, era Visitador de 
la Venerable Orden Tercera de León 
el Padre Fray Miguel de Cano, el 
cual dió a luz una obrita que conte-
nía la regla de la Tercera Orden de 
penitencia, los estatutos generales 
y los estatutos particulares de esta 
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Orden Tercera de León, con algunos 
ejercicios espirititales, privilegios e in-
dulgencias. Esta obra fué impresa en 
Valladolid. 
IX 
Siglo XIX 
Por el mes de marzo del año 1801, 
encontramos de residencia en este 
Convento al Padre Fray Francisco A l -
varez Buelta, lector jubilado, que en 
ese mismo año dio aprobación a ulna 
obra ascética. En 1817 vistió el há-
bito en este Convento Fray Pedro 
Blanco, lego, natural de Cerecedo 
(León). En 1824, Fray José Carballo, 
natural de Zeqúellinos, Obispado de 
Túy. • 
Este Convento de San Francisco, 
de León, fué desde los primeros años 
de su fundación, casa de estudios. 
Cuando Gonzaga escribía su Historia, 
1588—había en este Convento doce es-
tudiantes de Sagrada Teología. E l ce-
lebérrimo cronista de la Orden, Padre 
Fray Lucas Waddingo, inglés de na-
ción, enseñó Sagrada Teología en este 
Convento de León. De esta misma re-
sidencia debió ser también morador 
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el Padre Fray Diego de Espinosa, que 
desempeñó elevados cargos en la Or-
den y fué natural de la misma ciudad. 
Regaló a este Convento un «Ligmum 
Crucis», cuyas auténticas se conser-
van aún en este archivo. Algunas ho-
jas de conclusiones defendidas públi-
camente por los religiosos, y que se 
conservan en la bibliotetca, prueban 
la altura a que se encontraban los es-
tudios entre los Franciscanos de León. 
En el año 1818, defendió unas pro-
posiciones sobre el Tribunal de la Sa-
grada Inquisición, Fray Antonio Tie-
dra, bajo los auspicios del Padre Fray 
Juan de las Vallinas, lector de Teolo-
gía en este Convento. La hoja lleva 
este pie de imprenta: «Legione, apud 
Miñón». E l 27 de junio de 1833, defen-
dió proposiciones acerca de las penas 
de los condenados Fray José Montes, 
bajo la presidencia de Fray Tomás, 
lector de Vísperas. En el Seminario 
conciliar de San Froilán, bajo la pre-
sidencia de Fray Diego Pizarro, pro-
fesor de Etica Cristiana en el mismo, 
defendió proposiciones teológico-mora-
les, D. Leonardo Martínez. Esta hoja 
lleva el pie de imprenta: «Legione 
ap^d Paukym Miñón»: En la biblioteca 
de este Convento, se conservan otras 
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muíchas hojas de concluBiones, que 
creemos innecesario dar a conocer. 
Este Convento, además de ser casa 
de estudios, lo fué de Noviciado. Y a 
hemos indicado algunos religiosos aue 
tomaron aquí el santo hábito; entre 
ellos el Reverendo Padre Fray Juan 
de Espinosa, que antes de vestir la 
librea franciscana, había sido Canóni-
go de esta Santa Iglesia Catedral. 
Este Convento de San Francisco de 
León, en el año 1834, quedó sujeto a 
la misma funesta suerte, que todos 
los deniás de nuestra Península. Los 
pobres religiosos debieron abandonar 
el santo recinto de los claustros, para 
refugiarse, quienes en el seno de sus 
familias, quienes en provincias ex-
tranjeras de la misma Orden. , 
X 
Real Patronato de que gozaba este. 
Convento de San Francisco, de León. 
Según se expresa, el entonces 
Guardián de este Convento, de San 
Francisco, en carta fechada el 14 de 
diciembre de 1777 al Marqués de Ma-
lespina, «este Convento ha sido y es 
de Patronato Real desde su fundación 
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y establecimiento, como lo testifican 
las armas reales de piedra, que se 
mantuvieron y se conservaron en la 
espadaña y frontis de la iglesia vieja, 
las mismas que se han colocado en 
la que se está construyendo de nue-
vo, sin más diferencia que la de ha-
berse limpiado; de forma que... no se 
ha ofrecido ni ofrece la menor duda 
en la certeza de haber sido y ser de 
dicho Real Patronato...» 
E l Rey Felipe II expedía una Real 
Cédula desde San Lorenzo , de E l 
Escorial, 9 de septiembre de 1586, re-
conociendo el patronato del Convento 
y ofreciendo una limosna de 2.000 du-
cados. «Teniendo—dice—consideración 
a la necesidad del Monasterio de San 
Francisco, de la ciudad de' León, de 
que soy patrono, ya "que la Iglesia, 
claustro y dormitorios, están viejos y 
arruinados, y que se caerán si no se 
remedian con brevedad, y que por la 
pobreza de la tierra no dan limosnas 
bastantes para el sustento de dicho 
Monasterio, como ha constado por in-
formaciones quie se han visto en mi 
Consejo de las Indias; he tenido por 
bien de hacerle merced, como por la 
presente se la hago, por una vez, de 
2.000 ducados... Ffecha, en San Loren-
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zo a 9 de septiembre de 1586. (Origi-
nal en una hoja de papel, B . S. F.) . 
Felipe III, en el viaje que hizo 
a León el año 1602, se hospedó en el 
Convento de San Francisco, según 
aparece por el certificado del notario 
mayor del número y Audiencia ecle-
siástica de León y su Obispado, el cual 
dice: «Certifico que... habiendo veni-
do S. M . el Sr. Felipe III a esta men-
cionada ciudad, se aposentó con la Rei-
na, nuestra señora, y sus damas y de-
más familia, en el Real Convento de 
San Francisco, extramuros de ella, y 
que en su obsequio se hicieron ¡diferen-
tes regocijos de torneos, cañas y otras 
fiestas y diversiones con que demos-
trar a SS. M M . el gusto, amor y fide-
lidad que les asistía, con otras cosas 
y circunstancias...» Su fecha, 12 de di-
ciembre de 1777. (Esta intedesante re-
lación del viaje de Felipe III a León 
y su motivo, la publicó, con todos sus 
detalles, el Reverendo Padre Marcos 
de Escalada, O. M . Cap., en la Revis-
ta «Anales de León, número de octu-
bre de 1920, páginas 804-14). 
Carlos II despachó Cédula Real 
desde Madrid, 30 de junio de 1671, al 
alcalde mayor de León, amenazándole 
con castigos graves por haber impe-
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dido la revisión de ciertos documentos 
favorables al Convento' de San Fran-
cisco «sin más razón ni causa que por 
molestar y hacer bejación al dicho 
Convento»^ 
Carlos III hace al Convento de 
León una limosna de 6.000 reales para 
continuar las obras del mismo. «Con 
esta fecha—dice el documento—comu-
nico la orden: correspondiente del Rey 
al tesorero mayor, para que disponga 
se entreguen a V. R. en esa ciudad 
6.000 reales de vellón que S. M . ha 
concedido de limosna, por una vez, 
para continuar la obra; de ese Conven-
to. Prevéngolo a V . R. de la misma 
Real Orden, para su inteligencia y de 
la Comunidad de religiosos de él. Dios 
guarde a V . R. muchos años.—El Par-
do, 22 de enero de 1773.—Miguel de 
Murguiz (rúbrica). 
Reverendo Padre Fray Tomás Gar-
cía, -Guardián del Real Convento de 
San Francisco, de León». 
Por todos estos documentos y otros 
varios que omitimos en obsequio a la 
brevedad, se deduce que este Conven-
to de San Francisco de León, fué de 
Patronato Real, y que los Soberanos 
de España le favorecieron grandemen-
te con crecidas limosnas. 
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XI 
Relaciones del Convento con algunas 
familias ilustres. 
Los Villamizares.—Esta familia fué 
una de las más antiguas y distingui-
das de León. Nicolás Fernández de V i -
llamizar, maestresala del Rey don 
Juan II de Castilla, en utaión de su 
mujer Isabel Fernández, el 9 de abril 
del año 1448, otorgaron una escritura 
por la que fundaron el mayorazgo, que 
después se llamó de los Villamizares, 
a favor de Juan de Villamizar, su hi-
jo mayor. Las heredades y posesiones 
del Mayorazgo hallábanse situadas en 
los lugares de Mari alba, Castrillo, 
Ali ja y otras partes. (De la escritura 
de la fundación del Mayorazgo se 
conservan en la biblioteca de San 
Francisco dos copias auténticas. Es in-
teresante para la historia de esta fa-
milia.) " . 
Esta .iluistre familia leonesa fué 
muy devota y afecta al Convento y re-
ligiosos de San Francisco. Los . funda-
dores del mayorazgo mandaron a su 
hijo D. Juan de Villamizar y a los su-
cesores de éste que «den o paguen 
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en cada un año perpetuamente para 
siempre jamás al Convento de San 
Francisco, de la ciudad de León, cin-
co carg-as de trigo de la medida co-
rriente, e cuarenta e dos cántaras de 
vino de la dicha medida, que manda-
mos e dotamos al dicho monasterio, e 
para ayuda e mantenimiento de los 
dichos Frailes, en las rentas e hereda-
des de la dicha Marialba y en limos-
na para la capilla de nuestro enterra-
miento e de aquellos donde nosotros 
venimos, que nos y tenemos en el di-
cho Monasterio, según e por la vía que 
en el dicho testamento de mi el dicho 
Nicolás Fernández es contenido e de-
clarado». (Este testamento no se en-
cuentra en la bibloteca de San Fran-
cisco). La capilla a que se alude, fun-
dada por Nicolás Fernández, fué la 
de Santa Clara, que también se llamó 
de San Luis. Era patronato de los V i -
llamizares, que tuvieron en ella su en-
terramiento durante muchos siglos. E l 
1 de diciembre de 1493, en la ciudad 
de León y ante el notario Alvaro Gon-
zález, otorgó 'testamento Nicolás de 
Villamizar (distinto del fundador del 
mayorazgo) en el qu,e dejó algunas 
cosas para beneficiar el Convento. La 
copia de este testamento se conserva 
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en esta biblioteca de San Francisco. 
E l Reverendo Padre Cayetano de Ca-
rrocera publicó un extracto del mis-
mo en «A. I A.», marzo-abril, 1922. 
Allí mismo pueden verse dos cartas 
de la excelentísima señora Condesa de 
las Amayuelas, al Padre Guardián de 
San Francisco, referentes al patronato 
de los Villamizares. La primera lleva 
fecha 20 de mayo de 1766, la segunda, 
15 de marzo de 1769; ambas están es-
critas en Madrid. Se conserva el ori-
ginal en dos hojas en esta biblioteca. 
Los Quiñones y Lorenzanas.—Múlti-
ples y variadas fueron las relaciones 
de esta nobilísima familia leonesa con 
la Orden Seráfica, y particularmente 
con el Convento de San Francisco. A 
ella pertenecm el célebre Cardenal 
Quiñones, llamado en la Orden Fray 
Francisco de los Angeles, quien ayudó 
mucho a su hermana la fundadora del 
Convento- Franciscano de la Concep-
ción de esta ciudad, doña Leonor de 
Quiñones, y para el que obtuvo de la 
Santa Sede grandes privilegios. 
Una rama de esta ilustre familia, te-
nía su enterramiento en la capilla ma-
yor de la antigua iglesia de San Fran-
cisco de León. Ya hemos hablado en 
otro lugar—siguiendo al P. Atanasio 
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López—del testamento de doña Ana 
de Reinoso y de su esposo D. Suero 
de Quiñones. 
D. Francisco Alvarez Rivera y doña 
Juana de Quiñones Obregón, su mu-
jer, señores de la villa de Cimanes del 
Tejar y vecinos de León, fundaron en 
el Convento de San Francisco de esta 
ciudad la capilla de la Cruz, que fué 
de su patronato, año 1586. 
D. Pedro de Quiñones, escribano del 
Rey, otorgó testamento el año de 1600 
ante Hernando Ordás y en él mandó 
que sus testamentarios fundasen a su 
arbitrio una memoria en el mismo 
Convento de San Francisco-
D. Diego Quiñones Lorenzana, regi-
dor de la ciudad de León y caballero 
de la Orden de Alcántara, en su testa-
mento otorgado el 2 de octubre de 
1626, mandó qu|e en su capilla de San 
Juan Bautista—de la que fué patro-
no—se vistiese doce pobres, a elección 
del Padre Guardián de San Francisco, 
de León, el día de la Natividad de 
Nuestra Señora y que se gastasen en 
el vestido de cada uno, por lo menos, 
cuatro ducados. El-testamento de don 
Diego y la fundación- del Mayoraz-
go de Lorenzana, se conserva en la 
B. S. F.). 
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No podemos hacer mérito de todos 
los Quiñones y Lorenzanas que tuvie-
ron alguna relación con el Convento 
de San Francisco de León. 
Terminamos haciendo mención sólo 
de otros dos. D. Juan Ordás dis-
puso que se dijesen en este Con-
vento doce misas perpetuas cantadas; 
disposición quie su mujer doña Ana de 
Quiñones había de cumplir y aumen-
tar después de su muerte, en la cual 
nombró testamentarios y patronos 
perpetuos al Abad de San Claudio, al 
Padre Guiardián de San Francisco y a 
D. Ramiro Díaz de Quiñones. Doña 
Margarita Lorenzana fundó en el pro-
pio Convento una memoria de diez y 
nueve misas rezadas y cuatro canta-
das. 
Otras ilustres familias. — Por los 
mismos libros de memorias se obser-
va — dice el Padre Carrocera — que 
otras familias aristocráticas tuvieron 
también mucho afecto al Convento de 
San Francisco de León- En el claustro 
principal del Convento hubo una ca-
pilla muy antigu»a, dedicada a San V i -
cente, la cual fué del patronato de la 
Casa" de Obregón, que tenía en ella su 
enterramiento. Doña Catalina Pimen-
tel. Condesa de Luna, dejó para la 
— 29 — 
N O T A S H I S T O R I C A S 
lámpara del Santísimo cuatro ducados 
perpetuos cada año, los que pagó du-
rante algiin tiempo el Conde de Luna, 
de las rentas que tenía en el valle de 
Torio, y después, por el año 1725, el 
Conde de Benavente. Por doña Isabel 
Osorio, también Condesa de Luna, se 
decían todos los años en el Convento 
tres misas cantadas. Doña María de 
Guzmán fundó dos misas perpetuas 
cada semana por su alma y por las 
de suis difuntos, siendo uno de sus 
testamentarios el Padre Guardián de 
esta Casa. («Libro de memorias», fo-
lio 9). 
XII 
La antigua y la nueva Iglesia. — El 
Convento y Hospital de Villárente. 
La antigua iglesia de San Francisco 
era de dos naves, y tenía numerosos 
enterramientos de la más distinguida 
aristocracia de León, muchas capillas 
adyacentes y otros monumentos histó-
ricos, que al ser demolida, desapare-
cieron. Hubo también en ella algu-
nas reliquias insignes colocadas en el 
altar mayor, y entre ellas—dice el Pa-
dre Castro—las de los santos mártires 
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San Blas y San Tirso, en cuyos días 
era numeroso el concurso a venerarlas-
(Arbol cronológico., P. I, pág. 177). 
Hubo establecidas en la Iglesia mu-
chas Cofradías o Congregaciones; en-
tre ellas las de San Sebastián;, de la 
Purísima Concepción; de la Santa 
Cruz, la de San Tirso, y la de San Bue-
naventura,- fundada esta «con acuer-
do de los Padres Discretos y consen-
timiento del Convento por los Herma-
nos del trabajo para animarlos a la 
virtud y esforzar a los pequeños y hu-
mildes al servicio de Dios y bien de 
sus almas». 
Las causas que mcftivaron la demoli-
ción de la antigua iglesia y la cons-
trucción de la nueva, nos son descono-
cidas. Respecto del nuevo y espacioso 
templo, comenzado a construir en 
1763, existen noticias interesantes en 
un manuscrito de aquella época, que 
se conserva en la B. S. F-, del cual 
entresacamos lo siguiente: «Aunque 
en el archivo de este Convento no se 
conserva memoria ni noticia del día en 
que se ha empezado la magnífica Igle-
sia que acaba de construirse y consa-
grarse, no obstante, un curioso de la 
ciudad conserva en suis apuntaciones, 
que en 22 de abriL de 1763, se dió 
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principio a la excavación de los ci-
mientos de la Ig-lesia nueva de este 
Convento, a las seis de la mañana, y 
que entre cinco y seis de la tarde del 
día 22 de mayo de dicho año, se puso 
la primera piedra, con asistencia del 
limo. Sr.' D. Pascual de los Herreros. 
Era Guardián el Padre Fray Francis-
co de Gordaliza»- En los Veintiocho 
años que se tardó en la construcción 
de la Iglesia, no se halla noticia de es-
pecial mención; -
«El día 1 de mayo de 1791, consa-
gró el Timo. Sr. D. Cayetano Cuadrille-
ro y Mota, Obispo dignísimo de León 
y uno de los Prelados más afectos que 
conoce nuestra Religión en los reinos 
de España, la magnífica y asombrosa 
Iglesia de este Convento, que acaba 
de construirse y edificarse a expensas 
de la devoción, caridad y limosnas de 
los fieles de esta ciudad y de los alre-
dedores... Está decorada la referida 
Iglesia, con el orden dórico, bajo dise-
ños y con dirección del profesor de 
Arquitectura D. Francisco Rivas (Ter-
ciario), quien ha dado pruebas inequí-
vocas del singular afecto que profesa 
al sayal de San Francisco, dirigiendo 
con sus luces la conclusión de la fábri-
ca-.. E l 2 de mayo, celebró la Comuni-
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dad la fiesta solemne de la Dedica-
ción, con asistencia de Su Señoría 
Ilustrísima y itn concurso muy nume-
roso de fieles; predicó el Padre Lec-
tor de Prima, Fray Matías Carniago; 
dijo la misa el Reverendo Padre Guar-
dián, Fray Francisco Luielmo... No es 
fácil ponderar el gozo con que asis-
tieron a estas funciones los leoneses 
y forasteros, con especialidad los de-
votos de Nuestro Padre San Francis-
co... E l día 28 de julio del año 1793, 
se concluyó la excelente obra del ór-
gano por el maestro D. Manuel Ba-
quero, habiéndola comenzado el 25 de 
abril del año anterior, siendo Guar-
dián en todo este tiempo, el Reveren-
do Padre Matías Carniago-.. E l día 4 
del mes de julio de 1796, entre ocho 
y nueve de la mañana, se prendió un 
fuego voraz en este Convento, el cual 
redujo a cenizas todo el dormitorio 
qué mira al Oriente y el que está al 
Mediodía. Se reedificó en poco tiem-
po... E l altar mayor se colocó a últi-
mos de julio de 1819, y el 3 de octu-
bre las imágenes de San Francisco y 
Santo Domingo; era Guardián el Re-
verendo P. Fray Anselmo Mellado». 
Convento y hospital de Villarente. 
E l piadoso y acaudalado Arcediano de 
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Tría Gástela, Canónigo de la Catedral 
de León, D. Andrés Pérez de Capillas, 
fundó en'el siglo XVI , en el pneblo 
de Villarerite, un hospital para alber-
gue de pobres peregrinos, con el t í tu-
lo de Nuestra Señora «La Blanca», 
como consta por su testamento otor-
gado en León el 23 de febrero del 
año 1537. (Este testamento, según co-
pia auténtica, en 30 folios de perga-
minos, que se conserva en la B- S. F., 
fué publicado en la «Colección de do-
cumentos para la historia de León», 
páginas 46-112, León, 1907). 
En ese testamento son nombrados 
administradores .del Hospital de la 
Puente de Vilarente, el Guardián y 
Eeligiosos del Convento de. San Fran-
cisco. «Por cuanto yo—dice el piado-
so : fundador—he tenido e tengo mu^ 
cha devoción a la Orden del Señor San 
Francisco, y especialmente con el 
Guardián e Religiosos que residen en 
e^ta ciudad de León, y porque tengo 
mucha confianza de ellos que inquiri-
rán y favorecerán las cosas del dicho 
hospital y que se hagan e cumplan 
todas las cosas que al dicho hospital 
tocaren y cumplieren, como yo de su-
so por este mi testamento dexo pro-
beydo e ordenado» (folio 15). 
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E l Padre Guiardián de San Fran-
cisco, fué patrono único del Hospital, 
haciendo como tal, por si o por otro, 
todos los años la visita, y dando las 
oportunas ordenaciones o estátutos 
para la buena marcha y régimen de 
todos sus asuntos. Nombraba un admi-
nistrador seglar, quien cuidaba inme-
diatamente de las cosas del Hospital y 
a quién exigía cuentas en la visita 
anual. Según la voluntad del funda-
dor, se' debía recibir en esta Casa a 
los pobres peregrinos y necesitados 
que llegasen a ella pidiendo hospeda-
je. Así se hacía con toda caridad. Por 
los fragmentos de un libro de actas 
de visita, hemos observado — dice el 
Padre Carrocera—con cuanto cuidado 
y desvelo cumplieron los religiosos 
Franciscanos con los fines intentados 
por el caritativo Arcediano de Tría 
Castela-
«Estuvieron los Religiosos al frente 
del Hospital de Villarente desde el 
siglo X V I hasta la infausta exclaus-
tración de 1835, en que, habiendo sido 
arrojados de su Convento, se vieron 
en la dura necesidad de dejarle. Los 
últimos documentos que hemos en-
contrado referentes a él, son de algu-
nos años antes de la exclaustración 
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del 35. Hoy sólo se conservan recuer-
dos del benéfico asilo de caridad fun-
dado en tiempos mejores por D. An-
drés de Capilla, bajo la simpática y 
leonesa advocación de «Nuestra Seño-
ra la Blanca». 
XIII 
La Orden Tercera de Penitencia. 
Esta Benemérita Institución hecho 
hondas raíces, desde muy antiguo, en 
esta noble ciudad, no pudiéndose se-
ñalar con precisión la fecha de su es-
tablecimiento; aunque 'teniendo en 
cuenta que los Franciscanos vinieron 
a León en la primera mitad del si-
glo XIII, no podemos menos de incli-
narnos a creer que la fecha de su fun-
dación data de aquella gloriosa centu-
ria. 
Mas sea de esto lo que fuere, una 
cosa sabemos de. cierto: que en 1678, 
ya se creyó la Orden Tercera con fuer-
zas suficientes para levantar la capi-
lla llamada de los Terciarios—hoy sa-
lón—la cual, aunque truncada, al pre-
sente, por la carretera, de Santa Ana 
y notablemente desfigurada, aún deja 
ver algo de su pasada grandeza y her-
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mosura, Se conserva todavía la escri-
tura de su fundación, según la cual 
dice «la Venerable Orden Tercera, 
asiste y reside, conforme a sus Esta-
tutos, en dicho Real Convento» (de 
San Francisco). En la licencia del Pa-
dre Provincial, otorgando permiso pa-
ra que el Convento ceda el terreno 
necesario para la construcción de la 
Capilla de la Tercera Orden, se lee 
también que «el Venerable Tercero de 
dicha ciudad, movido de su devoción 
y santo celo, solicita afectuoso reedifi-
car en el salón de la portería una capi-
lla para sus entierros y ejercicios». 
Si nos trasladamos al siglo XVIII , 
época muy gloriosa en los anales de la 
Tercera Orden, y reconstruímos men-
talmente la Capilla, hallremos en ella, 
como en su amplia sacristía, un surti-
do inmenso de ricas alhajas y orna-
mentos (todo propiedad da la Venera-
ble Orden Tercera), que nos hacen ba-
rruntar algo de la pujante vitalidad 
de que gozaba en aquel siglo. La ca-
pilla era casi el doble de lo que es al 
presente; estaba dividida en quince 
tramos que tenían 100 -sepulturas pa-
ra entierro de los Hermanos Tercia-
rios; SUB retablos eran cinco, hermo-
sos y dorados, con las imágenes de la 
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Inmaculada, y San Francisco el ma-
yor; las de Jesús Nazareno, Ecce Ho-
mo, Cristo Crucificado, Santa Teresa y 
Santo Domingo en .los laterales; sus 
paramentos eran adornados con pre-
ciosísimos cuadros en número de 32; 
había dos púlpitos y todo lo demás 
necesario para el culto más espléndido 
y suntuoso, 
Eñ la sacristía, encontramos cinco 
cálices de plata sobredorada, un co-
pón con pie de plata, una cruz proce-
sional de plata y algunos servicios de 
altar como vinajeras, etc., también de 
plata. Poseía también la Orden Terce-
ra cuatro estatuas de los Pasos, cua-
tro estandartes, tres magníficos tor-
nos ide damasco de diversos colores, 
22 casullas de lo mejor que. se usaba, 
18 albas, 45 manteles de altar, con to-
das las demás cosas correspondientes 
a las vestiduras sacerdotales y cele-
bración de los santos Misterios. Todo 
esto consta por los documentos del ar-
chivo de la Tercera Orden, particular-
mente del inventario de alhajas de 
Sacristía, hecho en el añol793, sien-
do Visitador el Reverendo Padre Fray 
Martín Bacas, y Hermano Ministro 
D. José García Alvarez. Todo ello de-
muestra el florecimiento que llegó a 
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tener en aquella época la Venerable 
Orden Tercera-
Las vicisitudes y la suerte tristísi-
ma porque debieron- pasar en el siglo 
pasado las Ordenes Religiosas y cuan-
to de ellas dependía; dos robos que se 
perpetraron, uno dutrante la invasión 
francesa, otro en 1836, nos dan la ex-
plicación y el por qué de la completa-
desaparición de todas estas cosas per-
tenecientes a la Tercera Orden. 
Las principales fiestas 'tradicionales 
que celebraban los Terciarios eran las 
mensuales, llamadas «Domingo del 
cordón», las Llagas de Nuestro Padre 
San Francisco y el Domingo de Ra-
mos. La fiesta mensual era el último 
domingo de cada mes; la procesión se 
hacía por el patio del convento o 
claustro» pues los Terciarios—incluso 
las mujeres—podían entrar en clau-
sura acompañando las procesiones. La 
fiesta de las Llagas, que hasta el día 
de hoy se viene celebrando, revestía 
toda la pompa posible con Misa solem-
ne, fuegos y luminarias que dispo-
nían los Hermanos Vicarios del culto, 
etcétera... La procesión con la imagen 
del Seráfico Padre, salía de la Capilla, 
entraba en la iglesia del Convento, 
daba vuelta al Claustro, y por la por-
— 39 — 
N O T A S H I S T O R I C A S 
tería salía al atrio para volver a la 
Capilla. 
La tercera fiesta principal era la 
idiel Domingo de Ramos con la imagen 
de Jesús Nazareno, que también es 
hoy de las más solemnes y concurri-
das procesiones de la ciudad, aunque 
difiere un poco de como se hacía en-
tonces. Salía la venerable y hermosa 
imagen de Jesús Nazareno de la Capi-
lla ide la Tercera Orden, y llegando a 
la plaza Mayor, se colocaba sobre una 
mesa durante el sermón que allí se 
predicaba; seguía después la procesión 
por las calles de Regla, Descalzas, 
Santa Marina, Descalzos, San Isidoro, 
Recoletas, Cureses, Ruaj Concepción, 
terminando de nuevo en la Capilla-
Los Terciarios reuníanse en la Capi-
lla para el Vía-Crucis y otros ejerci-
cios espirituales en determinados días 
de Cuaresma y adviento, y en el mes 
de Noviembre, decían el Oficio gene-
ral de los Hermanos difuntos, al que 
asistía la música de la Catedral. Bien 
prueba esto la vida exuberante de la 
Venerable Orden Tercera en aquellos 
días. 
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SEGUNDA EPOCA 
DESDÉ LA EXCLAUSTRACION, HASTA 
LA VENIDA DE NUESTROS PADRES 
1835-1883 
I. La exclaustración.—II. Estado en que 
quedó el Convento.—IIL Posesiones del 
misma—IV. La venta sacrilega.—V. Des-
tino de las diversas partes del Conven-
to.—VI. Elogio de la Venerable Orden 
Tercera.—VIL Adquisición de la Iglesia 
y Convento por los Terciarios.—VIII. Los 
Capuchinos en León/—IX. Restauración 
del templo.—X. Inauguración de la Igle-
sia. 
I 
La exclaustración-
El 11 de septiembre de 1835 se de-
cretaba impíamente, por el ministerio 
Mendizábal, la supresión de las Orde-
nes religiosas. Tal decreto fué una 
mancha negra que cayó sobre la histo-
ria nacional, y uno de los actos más 
sectarios llevados a cabo por nuestros 
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gobiernos, pues se pisaba los derechos 
más sagrados de ciudadanos pacíficos. 
En consecuencia, los Religiosos y Es-
posas del Señor debieron abandonar 
suis Conventos, asilos sagrados de vir-
tud y ciencia para que manos secta-
rias los conviertieran, en edificios pú-
blicos, muchas veces con usos profa-
'nos... ¡Pobre España..., cuánto llorarás 
ese desacierto!... 
II 
Estado en que quedó el Convento-
Desalojado el Conven'to de sus legí-
timos y pacíficos moradores, qufedó por 
algún tiempo, inhabitado y expuies-
to a la destrucción de los elementos. 
Sin embargo, la gente baja y trabaja-
dora de la ciudad no tardó en apro-
vecharse de él para su habitual mo-
rada. Familias enteras se establecie-
ron en los claustros y demás depen-
dencias, viviendo como en su propia 
casa, sin pagar a nadie. La casa de los 
santos, pasó a ser morada de munda-
nos. 
Efecto de este abandono y u>na es-
pecie de rapiña que todos hacían, :al 
poco tiempo, el valor asignado al edi-
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ficio era casi nulo. Las puertas y ven-
tanas habían desaparecido en su to-
talidad; el entarimado de algunas ha-
bitaciones había sido levantado; se de-
rribaban tabiques a capricho, trun-
cando la forma regular del edificio; en 
fin, qu(e si a los pocos años hubieran 
vuelto los Religiosos, no sabrían decir 
si era aquella su antigua morada. No 
corrieron mejor suerte los objetos sa-
grados desainados al culto divino. E l 
altar mayor de la iglesia fué traslada-
do a la vil la de Boñar, donde se con-
serva aún; otros altares laterales se 
distribuyeron entre otras iglesias, al-
gunas de la ciudad (probablemente 
Renueva, San Martín y otras); algu-
na de las campanas se asegura que 
fué a dicha iglesia de San Martín; y 
desde luego, como es sabido, la pre-
ciosísima imagen de la Dolorosa que 
allí se venera—obra del celebérrimo 
artista Carmena, como el San Francis-
co del Museo provincial, y el Nazare-
no que se saca en procesión el domin-
go de Ramos—pertenecía a este Con-
verito de San Francisco. E l pavimento 
de losa que tenía la iglesia, es el mis-
mo que hoy se ve en los soportales de 
la Plaza Mayor de la Ciudad. Los de-
más objetos del culto desaparecieron, 
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sin que tengamos la menor noticia de 
su paradero. 
III 
Posesiones del Convento. 
Decretada, en 19 de febrero de 1836, 
la enajenación de bienes raíces perte-
necientes a las Comunidades religio-
sas ya extinguidas, se verificó la ven-
ta de este edificio en 1843, con arre-
glo al Real decrdto de 26 de julio de 
1842. Encerraba dentro de sus muros 
una extensión de 72,023 pies, de los 
cuales 49,649 estaban cubiertos, inclut-
yendo la iglesia, lo restante eran pa-
tios interiores y vin corral. E l área del 
Convento y partes adjuntas, se exten-
día hasta la muralla actual, o sea, to-
da la manzana dividida hoy, por la 
carretera. E l terreno destinado a sem-
brado, era de unas siete ominas pró-
ximamente. 
IV 
La venta sacrilega. 
En manos del estado, según hemos 
dicho, cuanto pertenecía a la Vene-
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rabie Comunidad de Franciscanos de 
esta ciudad, fué vendido por partes y 
en diversas ocasiones. La finca de San 
Francisco se adjudicó en pública su-
basta a D. Sebastián Diez y a D. José 
Selva, vecinos de la ciudad, por la 
cantidad de 64.000 reales bellón—se-
gún el lenguaje de entonces—. E l re-
mate de la ven'ta fuié aprobado por la 
Junta de enajenación de bienes nacio-
nales el 22 de marzo de 1843, y la to-
ma de posesión se verificó el 22 de 
abril siguiente, con todas las formali-
dades de la ley civil, asistiendo al ac-
to el alguacil comisionado, los referi-
dos señores y dos testigos. Más tarde, 
el 10 de noviembre de 1861, D. Sebas-
tián Diez Miranda, vendió a D. José 
Salva Castañé la parte que le corres-
pondía en dicho Convento de San 
Francisco, comprado por ambos al Es-
tado en 1843, por la cantidad de 
59.400 reales. A la muerte de D. José 
SelVa Castañé, 7 de Diciembre de 
1865, entraron en propiedad del edi-
ficio sus hijos doña Eloisa Selva y don 
Honorio Selva, únicos y universales 
herederos. 
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V 
Destino de las diversas partes de! 
Convento. 
Por el año de 1843, lo que actual-
mente es jardín del edificio, estaba 
destinado a plaza de toros y circo. 
La mayoría de los religiosos que he-
mos pasado por León hemos conocido 
la parte del Poniente — casa vieja — 
destinada a paíteos y servicios análo-
gos. Lo que hoy es depósito de aguas 
o estanque, era destinado a «tiro de 
pichón». La carbonera actual, era 
«rastro matadero», pequeño edificio 
levantado por el Ayuntamiento, y des-
truido después en la restauración. 
Parte de la sacristía actual y habita-
ciones contiguas, eran destinada a jue-
gos -diversos como «lotería, etc.» En 
las tribunas de la iglesia—hoy biblio-
teca y trastera—y demás cuerpos ado-
sados, vivían hasta 27 familias. E l 
templo dividido entonces en dos par-
tes, portal (todo el bajo coro) y la 
iglesia, propiamente dicha, estaba 
convertido en taller y fragua, donde 
se restauraban carruajes. Si os imagi-
náis w a fábrica en pequeño, enne-
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grecida por el hollín, iluminada por 
el fulgor de hogueras ardientets, re-
sonando de continuo los rudos marti-
llazos de yunques y hierros de 'todo 
género, profanada por blasfemias y 
gritos de artistas y obreros... habréis 
logrado comprender lo que era este 
hermoso templo de San Francisco en 
la segunda mitad del siglo X I X . ¡Qué 
triste y horrible profanación...! 
n<i - • : • VT 1 
Elogio de la Venerable Orden Tercera. 
En medio de las revueltas religiosas 
de aquel tiempo, y a pesar de encon-
trarse los Hermanos Terciarios como 
huérfanos, sin la protección de los re-
ligiosos de la Primera Orden, perma-
necieron fieles al amor de Nuestro 
Padre San Francisco y constantes en 
la práctica de los deberes que su re-
gla les impone. Ya hemos hablado de 
la hermosa capilla que poseían, ado-
sada a la iglesia del Convento. Allí te-
nían sus reuniones espirituales. Los 
viernes del año, especialmente en la 
cuaresma, hacían el ejercicio del Vía-
Crucis. En días de mayor solemnidad 
y de todos conocidos, ese santo ejer-
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cicio lo hacían fuera de la capilla por 
el camino o paseo hoy llamado «tú-
nel y jardines de la ciudad», donde 
estaba erigido un calvario con grandes 
cruces de piedra. Este Vía-Crucis ex-
terior, fué obra, sin duda alguna, de 
los Religiosos Franciscanos, secunda-
dos por la Venerable Orden Tercera y 
prueba evidentemente lo arraigada 
que estaba en León la devoción a los 
misterios de nuestra Redención. Este 
Vía-Crucis fué mandado derribar por 
el Ayuntamiento—H:al vez cumpliendo 
órdenes superiores—hacia el año 1850. 
La mayor parte de las cruces de pie-
dra que le componían, están debajo 
del entarimado de la capilla de la Ve-
nerable Orden Tercera, hoy salón. 
Con razón ha dicho el inmortal 
León XIII, que los hijos terceros de 
San Francisco son «los Macabeos de 
la ley de gracia», y que de ellos «es-
pera la restauración de la sociedad». 
Es algo emocionante ver a estos fer-
vorosos hijos del Serafín de Asís, lu-
chando valerosos en frente de los ene-
migos de la religión. Ellos conserva-
ron en esta ciudad la memoria del 
amante de los pueblos Francisco. 
Ellos permanecieron fieles a Dios, a 
la Iglesia y a su Regla entonces pre-
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cisamen'te cuando para mejor apartar 
los pueblos de Cristo, se empezó per-
siguiendo a los fieles seguidores del 
Señor, los religiosos. A l escribir estas 
líneas tenemos a la vista dos largas 
listas de Hermanos y Hermanas, per-
tenecientes a todo el siglo X I X ; algu-
nos de ellos tomaron el hábito el año 
1825, y a otros nos cabo la satisfacción 
de conocerlos y honrarnos con su 
amistad. En la época que vamos estu-
diando, es decir, del 35 al 82, la Orden 
Tercera de León, contaba en sus filas 
el número respetable de 130 Herma-
nos y 184 Hermanas. Figuran en la 
lista los nombres prestigiosos de^  una 
buena parte de Canónigos y Sacerdo-
tes de la ciudad, y los que han sido 
como el alma de esta restauración re-
ligioso-franciscana. 
VII 
Adquisión de la Ig-lesia y Convento. 
Ya sabemos que los Terciarios ha-
cían sus ejercicios espirituales en la 
capilla, a la cuál entraban por una 
puerta que daba al portal o bajo coro 
de la Iglesia. Las constantes irrisiones 
e insultos, más o menos descarados. 
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de los obreros del taller; el dolor que 
les causaba el ver tan magnífico tem-
plo profanado con semejantes usos; lo 
angosto del local para el debido desen-
volvimiento en sus funciones religio-
sas; y( sobre todo, la inspiración de lo 
Alto, fueron la causa de arriesgarse a 
la eomnrá de la Iglesia y Convento. 
En cierta junta de la Orden Terce-
ra, tomó la palabra nuestro fervoro-
so y entusiasta Síndico, D. Joaquín 
Ruiz, y después de soportar las pala-
bras más o menos inconvenientes de 
otros no tan fervientes y entusiastas 
como él, consiguió se nombrara una 
comisión de tres miembros, que se. en-
cargaría ide manifestar al Excelentísi-
mo Prelado los propósitos y deseos 
de la Orden Tercera. La comisión era 
integrada por D. Antonio Calvo, pres-
bítero, en calidad de secretario; don 
Rogelio Cañas como persona compe-
tente para las obras de restauración, 
y el mismo D. Joaquín Ruiz, alma y 
vida del asunto. Se presentaron al Se-
ñor Obispo, que lo era entonces don 
Saturnino Fernández de Castro, el 
cual no pudo menos de admirar el 
arrojo de los comisionados al intentar 
semejante obra, al parecer, imposible 
de realizar. Una sombra de duda y des-
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confianza nubló momentáneamente su 
semblante, pero ante las palabras de 
aliento, casi diré inspiradas del Pre-
sidente de la Comisión, el mismo Pre-
lado se sintió más animoso Que nadie, 
abriendo allí mismo una suscripción 
que encabezó con la respetable canti-
dad de 2.500 pesetas, a las que aña-
dieron los comisionados otra no menos 
respetable. Esta escena arrancó de los 
labios de D. Joaquín la siguiente fra-
se: «Hace un momento no contábamos 
más que con una imposibilidad esté-
ril . . . ahora tenemos ya 5.000 pesetas, 
y la bendición de Dios y de "Vuestra 
Excelencia». La suscripción fué au-
mentando considerablemente, no sólo 
entre los Hermanos de la ciudad si no 
también entre otras Hermandades de 
la Península. Tenemos a la vista sus 
nombres y queremos consignarlos 
aquí, siquiera sea por gratitud; Vene-
rable Orden Tercera de Lugo, Plasen-
cia, Orihuela, Cuenca, Santander, Se-
villa, Huelva y Murcia. La suma total 
de lo recaudado fué de 33.187 reales. 
Como fácilmente se comprende, esto 
era insuficiente para realizar el fin 
que se perseguía; mas cuando la comi-
sión se presentó al Excelentísimo Pre-
lado dándole cuenta del resultado de 
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sus gestiones, oyeron de suis labios es-
te arranque generosísimo: «No hay 
que desalentarse... para todo lo que 
falte, aquí estoy yo... ¡adelante!» Los 
Hijos de San Francisco jamás olvida-
remos el amor paternal y el interés 
grandísimo que este Pontífice de la 
Iglesia tuvo por nosotros. Con verda-
dero interés hemos buscado su retra-
to para darlo a conocer, en estas hu-
mildes páginas, a nuestros lectores. 
Por fin, vencidas algunas dificultades, 
la compra del Convento e Iglesia se 
hizo el 4 de marzo de 1880, por la can-
tidad de 33.000 pesetas. 
VIII 
Los CapufcMnos en León. 
La Divina Providencia que dispone 
todas las cosas suave, pero eficazmen-
te, quiso que por los días en que los 
Hermanos Terciarios colectaban con 
mayor actividad para la restauración 
del templo de San Francisco, fueran 
conocidos en León, los RR. PP. Capur 
chinos, y aún se captaran las simpa-
tías del pueblo con un acontecimiento 
que vamos a referir. A ello contribu-
yó no poco el que D. Joaquín Ruiz, 
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en una peregrinación que hizo a Lour-
des, conversó largamente en Bayona, 
con los Reverendos Padres Pedro de 
Málaga, Francisco de Carca y Esteban 
de Anduain a quienes habló con in-
terés de las condiciones en que estaba 
este Convento y las gestiones hechas 
para su restauración. Pocos años ha-
bía que nuestros antiguos y venera-
dos Padres estaban de vuelta en Es-
paña. Fueron de los primeros que 
se establecieron después de la ex-
claustración. La fama de su apostólica 
predicación y el crecido fruto en ella 
recogido llegó a oídos de muchos exce-
lentísiimos Prelados. D. Saturnino Sán-
chez de Casto, Obispo de León, les lla-
mó para dar una «novena-misión» en 
la ciudad el año 1880. La invitación 
hecha al pueblo para asistir en Nues-
tra Señora del Mercado, dice así: 
«Para anunciaros las verdades eternas 
vienen a nuestra religiosa ciudad dos 
venerables Padres Capuchinos, here-
deros de la humildad, sencillez y peni-
tencia del Serafín de Asís, que han 
evangelizado en otras ciudades con 
grandísimo fruto para las almas; y por 
tan feliz coincidencia la Novena de 
los Dolores ha de ser este año doble-
mente devota tomando el carácter de 
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verdadera Misión. Os invitamos, pues, 
a todos a concurrir con la mayor pajjn-
tualidad a este santo ejercicio. A l 
efecto, y no siendo bastante capaz el 
templo de Nuestra Señora del Merca-
do para contener a la multitud que 
se apresurará a oír la palabra divina 
anunciada por los Venerables Capuchi-
nos, se dará simultáneamente una mi-
sión en Santa Marina... Esperamos de 
vuestra piedad y de vuestra acredita-
da devoción a Nuestra Señora del 
Mercado la más puntual y fervorosa 
asistencia para aprovecharos de esta 
gracia singular que. Dios en su mise-
ricordia os concede por la intercesión 
de su Santísima Madre.» La Misión de 
Santa Marina la dieron los Padres Joa-
quín de Llevaneras y José de Valde-
viejas; en la iglesia del Mercado pre-
dicaba el Padre Sebastián de Mara-
ñón. Aún recuerdan algunos venera-
bles ancianos la impresión hondísima 
que aquellas sencillas, pero ardientes 
predicaciones produjeron en los habi-
tantes de esta ciudad. Nunca habían 
visto Capuchinos, y todo contribuyó 
al entusiasmo y cariño que en el pue-
blo despertaron. Su vida austera, su 
sencillez encantadora, la amabilidad y 
cariño con que trataban a todos, y 
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aquel espíritu ardiente que, a la vez, 
les mostraba el camino del dolor y de 
la esperanza. 
En todas partes se hablaba de los 
Padres, preguntándose las gentes con 
ansiedad: «iAy! ¿No se quedarán en 
León...?» Estas expresiones y opinión 
de la ciudad llegaron a oídos del Pre-
lado—que abundaba por su parte en 
los mismos deseos—y aprovechó,, como 
oportuno momento para manifestar-
los, la circunstancia de hablar a sus 
amados leoneses en la Comunión ge-
neral celebrada en Santa Marina el 
último día de la Misión. En un mo-
mento emocionante en que recordaba 
el celo de los Padres ikisioneros, fe-
licitándose del copioso fruto recogi-
do en su evangélica predicación, dijo 
estas sentidas palabras que envolvían 
una promesa consoladora para aque-
llos fieles emocionados: «Pues queréis 
Capuchinos,, Capuchinos tendréis.» Por 
lo que mira al conjunto de la Novena-
Misión, «La Crónica de León»,, perió-
dico católico de entonces, publicado 
en la imprenta de D. Nicolás López 
(y ahora continuado, después de mu-
cho tiempo, por su hijo y amigo nues-
tro, D. Jesús López), dice lo siguien-
te: «Numerosísima ha sido la concu-
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rrencia de fieles que han acudido a los 
templos de Santa Marina y del Merca-
do durante los días de la Misión. A 
pesar de la capacidad de dichos tem-
plos, siempre han estado llenos y aun 
incapaces de contener tanta multitud; 
muchas personas estaban en la calle; 
puede decirse que todo León ha acu-
dido a las Misiones. Los ejercicios pro-
pios de la Misión se verificaban por 
la tarde a un mismo tiempo en las pa-
rroquias ya mencionadas. E l fruto re-
cogido 'en ellas por los Padres Capu-
chinos ha sido copiosísimo. Su predica-
ción elocuente y sencilla, acomodada 
a las inteligencias todas, el ejemplo 
de su sola presencia y el respeto que 
infunden han conmovido profunda-
mente los corazones de todos; y así 
hemos visto todos los días que las con-
fesiones y comuniones de los fieles 
han sido numerosísimas, tanto en San-
ta Marina como en Nuestra Señora 
del Mercado. Satisfechos y contentos 
pueden salir los Eeverendos Padres 
Capuchinos de nuestra religiosa ciu-
dad donde, si algunas almas pequeñas 
e ignorantes los desprendan porque 
no los conocen ni quieren conocerlos, 
en cambio, la inmensa mayoría de sus 
habitantes, las clases pobres lo mismo 
— 56 — 
S A N F R A N C I S C O D E L E O N 
que" las clases elevadas, los bendicen 
admirados y convencidos de que ellos, 
«los frailes», son verdaderos amigos 
del pueblo, verdaderos apóstoles de la 
verdad y del bien.» Terminada la san-
ta Misión, los Reverendos Padres re-
gresaron a su residencia de Monteha-
no (Santander), de donde habían ve-
nido. La cariñosísima y entusiasta des-
pedida que la ciudad les hizo bajando 
con ellos hasta la estación, es la prue-
ba más clara del amor que habían des-
pertado en los leoneses. 
IX 
Restauración del Templo. 
Ya hemos visto el estado lamenta-
ble en que estaba, por estos días, la 
iglesia de San Francisco. Se compren-
de que la empresa de restauración 
era difícil y arriesgada; pero tanto se 
habían caldeado los ánimos de los Her-
manos Terciarios con el fuego sagra-
do de la santa Misión y la presencia 
de nuestros Padres, a quienes se había 
ya prometido el edificio para su resi-
dencia, que las obras se emprendie-
ron con verdadera valentía. E l 31 de 
marzo de 1880, «La Crónica de León» 
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decía estas palabras: «Está resuelto 
que las obras de restauración del Con-
vento de San Francisco de esta capi-
tal empiecen mañana mismo. Como 
quiera que la empresa de restauración 
a que aludimos ha de ser costosa, y 
para llevarla a cabo sea necesario el 
concurso de muchos, invitamos a to-
das las personas que, identificadas con 
los sentimientos católicos, deseen y 
quieran contribuir de al^ún modo al 
logro del objeto que se proponen los 
que aspiran a que el magnífico templo 
de San Francisco adquiera condicio-
nes para el culto». 
Las obras se empezaron el 10 de 
abril de 1880, bajo la acertada direc-
ción y administración del inteligente 
artista D. Rogelio Cañas, insigne bien-
hechor de la Orden. La actividad de los 
trabajos se deja comprender por el 
entusiasmo del pueblo y por la dili-
gencia que caracteriza a dicho señor 
tan interesado, por otra parte, en la 
pronta residencia de la Comunidad. A 
fin de dar nuevo impulso, a las obras y 
recoger nuevas limosnas, el día 24 de 
diciembre de 1881, llegaron a ésta los 
Reverendos Padres Francisco de Car-
car y Lorenzo de Mollina; pasaron al-
gunos días albergados en Palacio, sien-
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do objeto, por parte del Excelentísimo 
Prelado, de las más delicadas atencio-
nes, hasta qué pudieron habilitar, pa-
ra residencia y habitación, la parte 
vieja adosada al ábside de la iglesia. 
E l 30 de marzo de 1882, hablaba el 
señor Obispo a sus diocesanos de esta 
manera: «Ayudados por el celo de al-
gunos fervientes católicos, hemos ad-
quirido el edificio que fué Convento 
de San Francisco, en esta ciudad, con 
su hermosa y capaz iglesia, en cuya 
adquisición y reparación se han gasta-
do considerables sumas, y después de 
tres años de gestionar con los Padres 
Capuchinos para que viniesen a esta-
blecerse en él, hoy tenemos la dulce 
satisfacción de anunciaros que está 
concertada la fundación, y para lle-
varla a cabo han Venido a esta ciudad 
los Religiosos de la citada Orden. Las 
obras que hay que hacer son de mucha 
consideración e importancia, y no pu-
diendo hacerlas todas por sola nuestra 
cuenta, invitamos con la mayor con-
fianza a todos nuestros amados dioce-
sanos para que cooperen con sus do-
nativos y limosnas a lo que en benefi-
cio de todos hay que realizar... Como 
en otras ocasiones hemos dicho, nos 
agradan y consuelan mucho más los 
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pequeños donativos «de todos», que 
las grandes ofrendas de «los pocos», 
porque lo primero revela la fe y pie-
dad universal, que es el mejor patri-
monio de nuestra amada Diócesis, y 
porque, además, todos pueden así glo-
riarse de que tienen su parte en el be-
neficio general.» 
Estas súplicas del Prelado no caye-
ron en el vacío; secundadas por la 
presencia de algunos Reverendos Pa-
dres que para recabar fondos sembra-
ban por diversas parroquias de la Dió-
cesis la semilla evangélica, y secunda-
das también con sumo interés por el 
dignísimo clero parroquial, que tanto 
siempre nos ha querido, dieron por re-
sultado el adelantamiento rápido de 
las obras. Se entarimó la iglesia, se 
blanquearon las paredes, se colocaron 
los cuatro Evangelistas en las pechinas 
de la cúpula, se prepararon los altares 
para celebrar el santo Sacrificio, el 
coro se puso en condiciones para can-
tar el oficio divino, y, sobre ^odo, se 
puso el altar mayor, obra la más difí-
cil y que, como es sabido, se trajo de 
la Catedral, juntamerite con los del 
Corazón de Jesús y Beato DiegO;, late-
rales del crucero que son parte del al-
tar mayor. Los demás altares latera-
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les, unos se trasladaron de la capilla 
de la Venerable Orden Tercera, otros 
son de la Catedral, y alguno donativo 
de la cristiana Familia e insigne bien-
hechora de la Orden, los Lázaro, este 
último ha sido sustituido por el del 
Niño Jesús de Praga. 
Se trabajaba en las obras con tal 
actividad y celo, que por adelantar-
las, muchas veces se reanudaba el tra-
bajo después de cenar, hasta bien en-
trada la noche. De la estación se aca-
rrearon buen número de carros de es-
corias para preservar al entarimado 
de humedades destructoras. Se com-
prende el trabajo ímprovo que todo 
eéto supone, singularmente para don 
Eogelio Cañas, fuerza directiz de todo 
este movimiento restaurador. E l 12 de 
mayo de 1882, llegaba a ésta en cali-
dad de Presidente el Reverendo Padre 
José de Valdeviejas, con cuya presen-
cia las obras recibieron nuevo impul-
so, haciéndose los trabajos próximos 
para la inauguración del templo. 
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Inaiigiiración de la Iglesia. . 
(Centenario de San Francisco). 
Llegó, por fin, el día 8 de diciem-
bre de 1882, destinado para la inau-
guración del espacioso y magnífico 
templo. Otra vez la casa del Señor re-
cogería bajo sus bóvedas las oracio-
nes de los fieles para ser escuchadas 
por el Dios Altísimo; otra vez se oi-
rían allí los cánticos de alabanza y la 
salmódica litúrgica; otra vez se que-
maría incienso ante los altares de la 
Religión. «El Boletín del Clero», en 
su número 48, correspondiente al 30 
de noviembre de 1882, nos dá el pro-
grama de este gran acontecimiento, 
dice así: 
«Bendición de la Iglesia de San 
Francisco y solemne triduo que en la 
misma celebrarán los Reverendos Pa-
dres Capuchinos y Hermanos de la 
Venerable Orden Tercera, en honor de 
la Inmaculada Concepción y para con-
memorar el séptimo centenario del 
nacimiento del Seráfico Patriarca. E l 
día 7 de diciembre, a las once de la 
mañana, el Excelentísimo e Ilustrísimo 
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Señor Obispo, bendecirá solemnemen-
te la mencionada Iglesia. E l día 8, 
SU; S. E. I., celebrará misa de Comu-
nión general, a las siete y media de 
la mañana, a la que se invita a todos 
los ñeles 'para ganar la indulgencia de 
la novena de la Inmaculada. A las 
diez y media, será la misa mayor, can-
tada por la Venerable Comunidad (de 
Reverendos Padres Escolapios) de San 
Marcos, y predicará el señor Magis-
tral de la Real Colegiata de San Isi-
doro. Por la tarde, a las cuatro y me-
dia, se rezará el Rosario, terminando 
la Novena de la Purísima y predica-
rá el Reverendo Padre Vicente, de las 
Escuelas Pía,s. Día 9, a las diez y me-
dia, Misa solemne, y por la tarde, a 
las cinco y media, Rosario, letanía y 
salve cantanda, y sermón, que predi-
cará el señor Penitenciario de la San-
ta Iglesia Catedral. Día 10, a las diez 
y media, Misa solemne, oficiada por la 
Venerable Comunidad de San Marcos 
y sermón que predicará el Reverendo 
Padre Rector ide la misma Comunidad. 
Por la tarde, a las cinco, solemne fun-
ción, predicando en ella el señor Doc-
toral de la Santa Iglesia Catedral. Ter-
minará este ejercicio con un solemne 
«Te Deum» para dar gr Dios 
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por la instalación de esta casa religio-
sa de los Hijos de San Francisco, se 
dará la Bendición Papal con indulgen-
cia plenaria a los asistentes que du-
rante el Triduo hu|bieren confesado y 
comulgado». 
Cómo resuiltaron aquellas solemnes 
funciones de la inauguración, nos lo 
dice la mencionada «Crónica de 
León»: La iglesia del antiguo conven-
to de San Francisco, que durante tan-
tos años fuera profanada y dedicada 
a fines impropios e indignos de todo 
lugar santo, ha vuelto a abrirse al 
culto público, hermosamente restau-
rada. ¡Que Dios premie la buena obra 
a cuantos en ella se han interesado, 
secundando el incansable celo del dig-
'nísimo Prelado y de la Venerable Or-
den Tercera, a quienes principalmen-
te se debe! 
Por lo demás, las simpatías univer-
sales del clero y pueblo a los humil-
des hijos de San Francisco, no han po-
dido manifestarse más elocuentemen-
te. La bendición de la Iglesia, la M i -
sa de Comunión, y las solemnidades 
de la mañana y de la tarde 'de ayer, 
no han podido ser más concurridas. 
Las comuttiiones que el Excelentísimo 
Prelado repartió vivamente conmovi-
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do, y al que tuvo que ayudar el Re-
verendo Padre Comisario de la Orden 
en España, Joaquín de Llevaneras, se 
acercarían a 2.000; no sabemos el nú-
mero fijo, pero puede asegurarse que 
pocas veces, tal vez numca, ha habido 
en León Comunión general más nu-
merosa. 
Cuantas personas han visitado la 
restaurada magnífica iglesia de San 
Francisco, no han podido menos de 
alabar el gusto artístico con que se 
han llevado a cabo todas las obras, 
así en la colocación de los altares co-
mo en el decorado de las naves y de-
más. Y cuando se han enterado de 
que todo ha sido proyectado y dirigi-
do por nuestro querido amigo el se-
ñor D. Rogelio Cañas, los plácemes a 
éste han sido generales. Reciba tam-
bién el nuestro tan inteligente y hábil 
artista, y prémiele Dios los multipli-
cados desvelos que con inusitado des-
prendimiento ha consagrado constan-
temente a restaurar su casa.» Estas 
palabras de la «Crónica»—que no es 
inverosímil las escribera un religioso 
de San Francisco por el matiz que las 
caracteriza, las hacemos del todo nues-
tras, por encontrarlas tan equitativas 
en lo que a D. Rogelio se refiere. 
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, E l último día del Triduo, S. E. t , 
antes de entonar el «Te-Deum», y ya 
revestido el Pontifical y acompañado 
del señor Deán y del señor Peniten-
ciario, se dirigió al inmenso audito-
rio recordando lo que había dicho al 
terminar las Misiones del año 1880. 
No puedo menos—añadió el Prelado^—• 
de estar complacidísimo y hallo algún 
alivio en la pena de tener que dejar 
a León al ver establecida esta Comu-
nidad de Capuchinos Hijos de San 
Francisco, siempre tan querida de los 
pueblos, que no son nunca los que 
demuelen los Conventos. E l Prelado 
dió las gracias a todos en nombre del 
Comisario general (Padre Joaquín), 
pero muy especialmente a las dignísi-
mas autoridades que tan bien habían 
sabido identificarse con el señtimien-
to religioso de los leoneses, y a la Ve-
nerable Orden Tercera, de la que ha-
bía partido la idea de comprar el Con-
vento, cuyo pensamiento había acogi-
do E l al punto sin abandonarlo un 
momento... Cantado el «Te-Deum» y 
recibida la bendición Papal, el nu¡me-
rosísimo concurso se retiró con el al-
ma llena de gratas impresiones y col-
mado el corazón de sentimientos re-
ligiosos.» 
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Con este acontecimiento termina lo 
que se refiere a la segunda época de 
este convento, cuyas notas históricas 
recogemos; pero no empezaré la ter-
cera sin hacer aquí una pausa para 
tributar el homenaje de mi sincera 
gratitud y de toda la Provincia de 
Franciscanos Capuchinos de Castilla, 
a todas las personas que de uña ma-
nera u otra contribuyeron a la restau-
ración de esta Iglesia y Convento. E l 
Excelentísimo Prelado D. Saturnino 
Sánchez de Castro, D. Joaquín Ruiz y 
D. Rogelio Cañas, las merecen espe-
ciales, como todos saben, y se las da-
mos muy sinceras en nombre de toda 
la Orden y de San Francisco. 
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TERCERA EPOCA 
DESDE LA VENIDA DE NUESTROS AN-
TIGUOS PADRES, HASTA NUESTROS 
DIAS 
1882-1923 
I. Presidencia del Padre José de Valde-
viejas.—II. Guard ian ía del Padre Valde-
viejas.^—III. Guard ian ía del Padre Pablo 
de Béja r—IV. Cont inúa la Guard ian ía 
del Padre Béjar/—Presidencia del Padre 
Lorenzo de Arráiz.—V. Guard ian ía del 
Padre Severiano de S a n t i b á ñ e z . — V I . 
Guardan ía del P. Félix de Vegamián. '— 
V I L Guardian ía del Padre Buenaventura 
de Ciudad Rodrigo y Gaspar de Cebrones. 
VI I I . Guard ian ía del Padre Fe rmín de 
San Mart ín .—IX. Segunda Guard ian ía del 
Padre Fél ix de Vegamián.—X. Guardia--
n ía del Padre Alfonso de Escalante.— 
X I . Guard ian ía del Padre Lorenzo de 
Arrá iz y del Padre Baltasar de Lodares. 
X I I . Guard ian ía del Padre David de Ga-
yoso.—XIII. Guard ian ía del Padre Leon-
cio de Sant ibáñez. — X I V . Empieza l a 
Guard ian ía del Padre Mariano de Arga-
ñoso. 
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Presidencia del Padre José de Valde-
viejas (1882-1885). 
Después de inaugurada la iglesia, se 
estableció una pequeña Comunidad 
para la custodia y servicio de la mis-
ma, en la forma siguiente: 
Reverendo Padre José de Valdevie-
jas. Presidente. 
Reverendo Padre Buenaventura de 
Lumbier, Vicepresidente. 
Reverendo Padre Francisco de Car-
car. 
Algunos Hermanos legos. 
La iglesia estaba terminada, pero 
los Religiosos apenas tenían dónde 
alojarse; ya hemos indicado que ocu-
paban la parte adosada al ábside de la 
iglesia. Se imponía, por tanto, la ne-
cesidad de levantar habitaciones para 
los Religiosos. Durante el año de 1883, 
se trabajó con actividad incansable 
para construir la segunda ala del Con-
vento, o sea, el claustro de los Padres 
con sus 34 celdas. Dirigió las obras el 
mismo D. Rogelio Cañas. Los Reveren-
dos Padres de la Comunidad, trabaja-
ron incasables para cooperar a esta 
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obra. E l Reverendo Padre Vicepresi-
dente Buenaventura de Lumbier, re-
corrió casi todo Asturias en una larga 
excursión de cinco meses. Varias ve-
ces nos han hablado de él con verda-
dero cariño en Grado y en otras par-
tes. E l Reverendo Padre Francisco de 
Carear, acompañado de D. Alejandro 
Rodrígnez, Magistral de San Isidoro, 
recorrió varios pueblos de la Diócesis, 
predicando la divina palabra y recau-
dando limosnas para la construcción, 
principalmente maderas. Contribuye-
ron, entre otros, los pueblos de Vil la-
fañe (natal de D. Alejandro'), Vi l la -
búrbula, Villomar, Castrillo, Santibá-
ñez, Villavente, Villamoros, Mansilla 
Mayor, Villaverde, Mansilla las Muías, 
Villafalé, Villacontilde, Villiguer, Ve-
ga de los Arboles, Valdabasta, etc. Es-
tos cristianos pueblos, todos contribu-
yeron con mayor o menor esplendidez, 
según sus posibilidades, al fin requeri-
do; ellos mismos, con sacrificio y amor 
indescriptibles, acarrearon hasta el 
Convento las valiosas piezas de chopo, 
negrillo, álamo, etc., para levantar el 
edificio. 
La palabra de Dios cayó en sus al-
mas como rocío del cielo y se desbor-
dó en expansiones de cristiana cari-
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dad para con los pobres Capuchinos. 
Jamás nos olvidaremos de esta géne-
rosidad. Bien saben los habitantes de 
los pueblos mencionados y la Diócesis 
en general, que, en San Francisco de 
León, tienen a su disposición a los Hi -
jos del Serafín de Asís para atender 
a sus necesidades espirituales. A fines 
de este año de 1883, la obra estaba 
terminada y en disposición de ser ha-
bitada por los Religiosos. 
En medio de las alegrías que les ha-
bía de producir el éxito de esta obra, 
se interpuso una nube de tristeza. E l 
Excelentísimo Prelado D. Saturnino 
Fernández de Castro, verdadero padre -
de los Capuchinos, era trasladado a la 
silla arzobispal de Eu¡rgcs. En su carta 
de despedida al Clero y fieles de la 
Diócesis, impregnada de unción, amor 
y cariño pastoral, dirigiéndose a nues-
tros Padres, decía de este modo: «¡Hu-
mildes y pobres hijos del Serafín de 
Asís!, uno de los mayores consuelos 
que Dios Nos ha concedido en nuestro 
Pontificado, es el de haberos traído 
para evangelizar a estos religiosos leo-
neses y esparcir por toda la Diócesis 
el buen olor de Cristo, con vuestras 
virtudes evangélicas. E l dolor que ex-
perimenta nuestro corazón al dejar 
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esta amada Diócesis, se mitiga en 
gran manera porque vosotros quedáis 
en ella, y Nos prometemos mucho de 
vuestro celo y de vuestra gran cari-
dad. Público es el amor que os tienen 
estos religiosos diocesanos, y confío en 
la divina misericordia que llegará a 
feliz término esta útil fundación que 
con tan buen deseo hemos procurado 
realizar.» Séanos lícito recordar, por 
última vez, al celoso y santo Prelado 
D. Saturnino Sánchez de Castro, 
amante cual pocos de San Francisco y 
sus Hijos. Sobre su tumba deposita-
remos, mejor que marchifas flores, los 
afectos siempre lozanos de profunda 
veneración, de sincera gratitud, de 
amor filial. Con él perdimos los Capu-
chinos un verdadero Padre y protec-
tor. Que su alma descanse en paz en-
tre los Hijos del pobre Francisco. 
Moviniítento personal. 
Durante la presidencia del Padre 
Val deviejas, estuvieron en este Con-
vento, además de los Padres indicados, 
el Reverendo Padre Lorenzo de Molli-
na, Pascual de Villapún, Rafael de 
Pamplona, Saturnino Destriana de Ar-
tajona, Juan de Valencia, Sebastián de 
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Marañón, Serafín de Monóvar, Ladis-
lao de Ríonegro (sacerdote postulan-
te). 
Vida apostólica. 
Ya hemos indicado las excursiones 
apostólicas del Padre Lumbier por As-
turias y del Padre Carear por la Dió-
cesis. La actividad desplegada por el 
Padre Valdeviejas en la predicación 
durante esta época, es admirable. Dió 
misiones en los Arciprestazgos de 
Mansilla, Oteros del Rey, Ribesla, en 
Cistierna. Valle de las Casas, Cubilla 
de Rueda, Cisneros, Velilla, Valde-
rrueda, Villalpando, Cerecinos (estas 
dos últimas por los Padres Lumbier 
y Artajona), Villamuñio, Vallecillo, 
Joarilla, Virgen del Camino, etc. 
Culto y VcneraMe Orden Tercera. 
En el año 1883 empezaron a cele-
brarse en la iglesia las funciones ex-
traordinarias del año que se han ve-
nido continuando posteriormente. Los 
domingos de cuaresma se predicaba 
por las tardes a estilo de misión, con 
plática, sermón y cánticos; esta cos-
tumbre ya no existe. E l 24 de diciem-
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bre de 1883, se erigió en la iglesia 
el Vía Crucis. Fué concedida la fa-
cultad por el Reverendísimo Padre 
Bernardino de Potu-Mauricio, General 
de los Padres Menores. La Venerable 
Orden Tercera celebraba sus acostum-
bradas solemnidades con puntualidad. 
Fué muy propagada en todas partes 
por aquellos santos misioneros que no 
desaprovechaban ocasión para difun-
dirla, máxime en las misiones. E l 19 
de octubre de 1884 se llevó a la Vir -
gen del Camino una grandiosa pere-
grinación, a la cual asistió toda la Co-
munidad. 
II 
Gujirdianía del Padre Valdeviejas 
(1885-1887). 
Escasísimos son los datos que pode-
mos dar de esta Guadianía. En ella se 
estableció ya en este Convento el Co-
legio de Teología. Predomina en todo 
el Trienio la vida apostólica y el cul-
tivo de la Orden Tercera. 
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Personal. 
Reverendo Padre José de Valdevie-
jas, Guardián; Reverendo Padre Pablo 
de Bejar, Vicario, Consiliario primero 
y Lector; Reverendo Padre Sebastián 
de Marañón, Conciliario segundo; Pa-
dres Estudiantes: Agustín de Ariñez, 
Diego de Benamejí, Francisco de Be-
namejí, Ambrosio de Valencina, Anto-
nio de Valencia, José de Valencia; Co-
ristas: Fr . Ignacio de Azcoitia, Esta-
nislao de Peridiello, Domingo de Albo-
raya, Enrique de Valencia, Gregorio 
de Peralta. A l hablar de las Misiones, 
aparece en la crónica el nombre del 
Reverendo Padre Lorenzo de Santa 
Eulalia. 
Tida apostólica. 
Aparecen como célebres las misio-
nes de Friol (Lugo), San Martín de 
la Ribera en la misma provincia, la 
de Fremo de la Vega y de San Mar-
tín de Cueza. 
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III 
Guardianía del Padre Pablo de Béjar 
(1887-1893). 
E l Reverendo Padre José de Valde-
viejas continuó su guardianía hasta 
mayo de 1887, donde le encontramos 
haciendo la visita a la famosa Orden 
Tercera de Meira. Antes había dado 
una gran misión en la vil la de 
Cuenca de Campos, cuyos vecinos v i -
nieron a esperar a los Misioneros has-
ta Villada. Con estos dos hechos de 
la primera mitad del año 1887, ter-
mina en este Convento y en España la 
mOritísima labor del varón evangéli-
co, del santo Capuchino. En 28 de no-
viembre del mismo año se embarcaba 
en Santander para Colombia, donde 
murió cargado de méritos espirituales 
en junio de 1891. ''h 
Personal. 
Reverendo Padre Pablo de Béjar, 
Guardián; Reverendo Padre Bernardi-
no de Velliza, Vicario; Leonardo de 
Destriana, Diego de Benamejí, Fran-
cisco de Benamejí, Gregorio de Peral-
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ta, Enrique de Valencia, Casimiro de 
Alcira, Prudencio de Villares, Esta-
nislao de Reus, Pascual de Villapún. 
En estos dos años no hubo estudian-
tes en el colegio, por haberse ordena-
do .todos los Coristas que le formaban. 
Yida apostólica. 
Se distinguió en esta guardianía por 
su ardiente y santa predicación, el 
Padre Leonardo de Destriana. Predi-
có en Valderas y en otras muchas pa-
rroquias de la Diócesis. Los frutos re-
cogidos fueron abundantes; los efec-
tos de su apostolado fueron calificados 
por un dignísimo párroco de «Prodi-
gios de la gracia». También dieron mi-
siones los Reverendos Padres Pablo de 
Béjar, Guardián, y Prudencio de Vil la-
res, el pueblo los aclamaba enterneci-
do, llamándoles «benditos, santos, án-
geles». Se cultitvó con esmero en esta 
Guardianía la hermosa planta de la 
Venerable Orden Tercera. 
"Visita del Reverendísimo 
: : : Padre General : : : 
En los meses de octubre, noviembre 
y diciembre del 1889, visitó el Reve-
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rendísimo Padre Andermat, todos los 
Conventos de España, acompañado del 
Muy Reverendo Padre Luis de Ur-
bino y de los Hermanos Llevaneras, 
Reverendísimos Padres José Calasanz, 
más tarde Eminentísimo Cardenal V i -
ves y Joaquín Calasanz, Comisario ge-
neral de la Orden en España. Fruto 
y consecuencia de esta Visita fué la 
división de los religiosos de la provin-
cia española capuchina en tres nue-
vas provincias. Nuestra Provincia se 
llamó desde entonces «del Sagrado 
Corazón de Jesús o de Castilla. Fué 
su primer ministro Provincial el mis-
mo Reverendísimo Padre Joaquín de 
Llevaneras. 
Yída apostólica. 
A consecuencia de esta división, 
hubo grandes mudanzas en las fami-
lias conventuales y en los Colegios. En 
este Convento de León, se establecie-
ron las Cátedras de Filosofía y Teo-
logía Dogmática. E l 9 de noviembre 
fué el Reverendísimo Padre Ander-
mat a visitar el sagrado cuerpo de San 
Lorenzo de Brindis en el convento de 
la Anunciada, de Villafranca del Bier-
zo. Dice la «Crónica» que quiso ente-
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rarse minuciosamente de los restos de 
su Santo Predecesor, aríte los cuales 
estuvo arrodillado y como en éxtasis 
el espacio de tres horas derramando 
copioso llanto. 
Desde 1888, nuestros Padres se en-
cargaron de dar ejercicios espiritua-
les a los ordenandos del Seminario 
Conciliar, se hacían en el Convento. 
Durante esta guiardianía del Padre Be-
jar, se levantó la tercera ala del Con-
vento, o sea el colegio; pues en el año 
1890 se erigía en la capilla, donde se 
daban los ejercicios, el santo Vía-Cru-
cis. 
Movimiento personal en 1890, 91 y 92. 
Después de la división de provin-
cias, la familia conventual de León, 
quedó constituida en esta forma: Re-
verendo Padre Pablo de Béjar, Guar-
dián; Reverendo Padre Pío de Anti-
llón, Vicario; Padre Pascual, Padre 
Luis de León; dogmáticos: Fray Ga-
briel de Geria, Francisco de Mendo-
za, Daniel de Bilbao, Manuel de Lare-
do, Miguel de Azcoitia, Joaquín de 
Aramayona, Estanislao de Guérnica; 
Filósofos: Fray Juan de Guérnica, 
Santiago de Guérnica, Buenaventura 
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de Santervás. Guillermo de Rigoitia, 
Melchor de Escoriaza, Antonio de So-
peña, Francisco de Mendata, Fermín 
de San Martín; fuera de curso: Fray-
Daniel de Riaño (profesor), y Fray 
Lorenzo de Candás; Hermanos Legos: 
Fray Salvador de Ajofrín, Luis de 
Pamplona, Raimumdo de Muniaín, 
Roque de la Novoa, Gregorio de Moral, 
Luciano de los Arcos, Buenaventura de 
Cubillas. Más tarde vinieron: los Pa-
dres Angel de Bilbao, Lorenzo de 
Aráiz, Ignacio de Fuenterrabía, Beni-
to de Irura: Coristas: Fray Félix de 
Vegamián, Tomás de Lodares, Froilán 
de Ríonegro, Félix de Villalba, Agus-
tín de Adiós, José de Azcoitia, Miguel 
de Rigoitia, Vicente de Peralta, Lau-
reano de Masamagrell, Botero de Brio-
nes, Maximiano de Ojebal, Julián de 
Lecaroz, Narciso de Sangüesa, Miguel 
de Santo Domingo, Buenaventura de 
Santervás, Santiago de Guérnica, Ma-
riano de Vega. 
En octubre de 1891, se trasladó aquí 
el Colegio de Filosofía y fué agrega-
do al de Fuenterrabía. 
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Yida apostólica. 
Se dieron Misiones en Monterroso y 
Constantín, importantes pueblos de la 
provincia de Lugo. E l Padre Angel de 
Bilbao predicó una larga temporada y 
con mucho fruto en Pasajes (Zamora). 
No habla la «Crónica» del Convento 
de otras Misiones y ministerios, pero 
es de suponer que en esta larga Guar-
dianía se continuaría la predicación 
con igual actividad que en la prece-
dente. Por este tiempo se practicaba 
un acto apostólico y caritatitvo, que 
no queremos omitir. 
A la sopa del Convento asistían 
diariamente el considerable número 
de casi 100 pobres; se les servía con 
esmero grande, y mientras alimenta-
ban sus cuerpos, dos Coristas estaban 
encargados de proporcionarles algún 
alimento para el alma, explicándoles 
la doctrina cristiana. Se dió el caso de 
convertirse algunos hombres, entre los 
cuales se contó un ateo, qi\e viendo la 
luz de la verdad, se acercó a cumplir 
con el precepto de la Confesión y Co-
munión. 
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Culto y Congregaciones. 
Por este tiempo se empezó igual-
mente la enseñanza de] Catecismo a 
los niños y niñas de la ciudad en la 
iglesia, se hacía la catequesis los do-
mingos por la tarde, de tres a cuatro. 
Se trabajaba igualmente con verdade-
ro empeño en la propagación y flore-
cimiento de la Venerable Orden Ter-
cera, así en casa como en las misiones 
que se daban. Las principales Orde-
nes Terceras establecidas por el Padre 
Valdeviejas y otros, eran visitadas de 
cuando en cuando, no con escaso fru-
to de los pueblos y villas donde esta-
ban establecidas. Entre todas se des-
taca bastante la de Friol (Galicia). 
IV 
Continúa la Ghiardianía del Padre Bé-
jaiv—Presidewcia del P. Lorenzo de 
Árranz. (1893-1895). 
A l terminar el primer trienio, des-
pués de la división de provincias, no 
hubo Capítulo Provincial, como era 
natural lo hubiese, por la escasez de 
personal. Por esta causa fueron reele-
gidos casi' todos los Superiores, así 
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provinciales como locales en virtud de 
una dispensa de Roma. Hubo en el 
Convento de Fuenterrabía una defini-
ción especial, presidida por el Reve-
rendísimo Padre José de Calasanz de 
Llevaneras, Visitador general de Es-
paña, donde se dispusieron las fami-
lias y arreglaron otros asuntos. La 
familia de este Convento de León, era 
la siguiente: Muy Reverendo Padre 
Pablo de Béjar, Custodio general y 
Guardián, Reverendo Padre Prudencio 
de Villares, Vicario; Reverendo Padre 
Lorenzo de Candas; Coristas: Fray To-
más de Velliza, Diácono; Fray Fermín 
de San Martín, Diácono; Félix de Ve-
gamián. Buenaventura de Santerbás, 
Antonio de Sopeña, Mariano de A^ega, 
Froilán de Ríonegro; Hermanos legos: 
Fray Ubaldo de Ledigos, Doroteo de 
Sasamón, Gregorio de Moral, Luciano 
de los Arcos, Eustaquio de Vidaurre, 
Pantaleón de Ciguiñuela, Ramón de 
Eubani, Odón de Lanuces 
Una de las disposiciones de esta De-
finición, fué trasladar el Colegio de 
Dogma de este Convento al de Monte-
hano. E l curso de Moral siguió aquí, 
con los Coristas ya mencionados. 
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Cambio de Superior. 
E l Muy Reverendo Pablo de Béjar, 
salió de la Orden con dispensa de se-
cularización en octubre de 1893. En 
su lugar vino el Rvdo. Padre Lorenzo 
de Arráiz, como Presidente, en enero 
del 94. Durante su Presidencia vinieron^ 
a este Convento los religiosos siguien-
tes: Reverendo Padre Daniel de Riaño, 
Reverendo Padre Severiano de Santi-
báñez, Vicepresidente; Coristas: Fray 
Agustín de Adiós, José de Azcoitia, 
Miguel de Rigoitia, Juan de Guérnica, 
Narciso de Sangüesa, Santiago de 
Guérnica, Manuel de Santo Domingo, 
Julián de Lecaroz, Mariano de San Isi-
dro, Antonio de Castillo, Anastasio de 
Artica, José Manuel de Villaverde, 
Estanislao de Peridiello. 
V i d a apostólica. 
Se dieron Misiones fructuosísimas 
y muy concurridas en varias partes de 
Galicia, en Asturias, en Zamora y en 
la diócesis. La labor evangélica des-
plegada en esta época por los Reve-
rendos Padres Félix de Vegamián y 
Fermín de San Martín, fué intensísi-
ma. Se predicaron también Novenas 
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y Semanas Santas por los mismos Re-
verendos Padres y por el Padre Daniel 
de Riaño, Francisco de Mendiza y To-
más de Lodares. En la misión de Ce-
reda (Galicia), se convirtió un señor 
a la edad de setenta años. Después de 
haber resistido largamente a las insi-
nuiaciones de sus amigos para que asis-
tiese a la misión, el último día de la 
misma oyó hablar al Padre Félix del 
poder ilimitado y bondad de María 
Santísima y el infeliz tuvo la suerte 
de volver a Dios. 
Cultor—Tcnerable Orden Tercera. 
En el año de 1894 se erigió en el 
Convento de la Anunciada, de Vil la-
franca, w i artístico altar dedicado a 
San Lorenzo de Brindis y mandado 
contruir a sus espensas por el Reve-
rendísimo Padre Andermant. E l año 
1895, día de Pentecostés, se inauguró 
solemnemente el camarín de la Divina 
Pastora, obra del reputado artista don 
Félix Ferrer, de Barcelona. La idea 
de este camarín fué del Reverendo 
Padre Lorenzo de Arráiz, Presidente 
de la Comunidad y entusiasta devoto 
de María en esta hermosísima advo-
cación. La preciosísima efigie de la 
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Divina Pastora, de mérito artístico in-
discutible, según los inteligentes, es 
obra del Venerable Hermano Lego 
Fr. Antonio de Vera, miembro de esta 
Provincia de Castilla. E l día de la 
inauguración se celebró fiesta solem-
nísima, en la que predicó el Padre Da-
niel de Riaao; la novena que le pre-
cedió, fné predicada por los Moralis-
tas. 
En este mismo año, se celebró un 
solemnísimo Triduo, con motivo de la 
Beatificación del Beato Diego José de 
Cádiz. E l primer día celebró la misa 
el Muy ilustre Sr. D. Sebastián Urra, 
Chantre de la S. I. C , y predicó don 
Manuel Misol, Magistral. E l día segun-
do, celebró el señor Rector del Semi-
nario, D. Carlos González Bravo, y 
predicó D. Antonio Martínez Sacris-
tán, Lectoral de Astorga. E l día ter-
cero, celebró de Pontifical el excelen-
tísimo señor Obispo D. Francisco Gó-
mez Salazar, predicando en la misa el 
Muy ilustre Sr. D. Felipe Arias,, Peni-
tenciario de Astorga, quien en bellísi-
mos períodos, ensalzó al Santo Capur 
chino, sobre todo, en su pobreza y hu-
mildad. Por la tarde, predicó el Reve-
rendo Padre García Frutos, de la 
Compañía de Jesús, presentando ai 
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Beato abrasado en llamas de caridad 
y amor de Dios, y comunicando su 
fuego a los hombres. Las autoridades 
civiles y militares tuvieron a bien 
honrar con su presencia tan solemnes 
cultos. 
En este 'trienio, se trabajó con ver-
dadero celo en pro de la Orden Ter-
cera, visitando las ya establecidas, 
fundando otras de nuevo, etc., etc. 
Ouardianía del Padre Severiano de 
Santibáñez. (1895-1898). 
E l día 18 de diciembre de 1895, se 
celebró Capítulo Provincial en el Con-
vento de Bilbao; asistieron a él, por 
concesión de Roma, los Vicarios de los 
Conventos; las capitulares fueron sólo 
diez. 
La familia designada para León, fué 
la si guíente: Reverendo Padre Seve-
riano de Santibáñez, Guardián; Muy 
reverendo Padre Pío de Antillón, V i -
cario; Reverendo Padre Prudencio de 
Villares, Daniel de Riaño, Tomás de 
Velliza, Buenaventura de Ciudad Ro-
drigo; Coristas: Fr . Miguel de Rigoi-
tia, Julián de Lecaroz, Santiago de 
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Guérnica, Mariano de San Isidro, Nar-
•cisco de Sangüesa, Manuel de Santo 
Domingo, Anastasio de Artica, Bautis-
ta de Fuenterrabía, José Manuel de 
Villaverde, Estanislao de Perirdiello; 
Hermanos Legos: Fr. Conrado de V i - -
llaflechós, Gregorio de Moral, Luciano 
de los Arcos, Rufino de Arráiz, Gas-
par de Bétera, Jaime de Larumbe. 
Durante el trienio, vinieron los Re-
verendos Padres Estanislao de Guér-
nica y Daniel de Bilbao; Coristas: 
Fray José de Solórzano, Victoriano de 
Valladolid, Bernardino de Alpizcueta, 
Ignacio de Ajanguiz, Constantino de 
la Vega, Agustín de Pamplona, Sera-
fín de Oricaín, Angel de Fuenterra-
bía, Luis de Guérnica, Luis de Azcoi-
tia, Florencio de Artabia, Benjamín 
de Escalante, Calasanz de Azcoitita, 
Francisco de Asteasu; Hermanos Le-
gos: Fray Gil de Cerezales, Gi l de 
Morentín, Crispín de San Cristóbal, V i -
cente de Tolosa, Martín de Arráiz. 
Yida apostólica. 
En 1896, dieron una famosa misión 
en el valle de Babero los Reverendos 
Padres Severiano, Guardián, y Daniel 
de Riaño. Fué notable por la parte 
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que en ella tomaron los obreros mi-
neros de aquella cuenca. E l Padre 
Guardián les dió una conferencia es-
pecial a ellos solos, que lo agradecie-
ron muchísimo. Tenemos a la vista un 
documento de adhesión a los Padres 
Misioneros, redactado por los hijos de 
la mina, el cual documento respira 
piedad y entusiasmo a la vez, dice así: 
«Reverendos Padres de la Misión del 
Valle Sabero, en abril de 1896. Los 
obreros pertenecientes a los trabajos 
de las minas de Olleros que a conti-
nuación firmamos, damos las respec-
tivas gracias a los Padres por el alto 
concepto que de nosotros han forma-
do. Todos nosotros hacemos ánimo de 
seguir los saludables consejos dados 
por tan sabios labios, cooperando a 
este fin nuestro digno Párroco con 
sus sanos y buenos consejos. Sentimos 
en el alma el que nos tengáis que de-
jar tan pronto, cuando la alegría 
nuestra sería el que permanecieráis 
entre nosotros para siempre. La sa-
ludable obra que W . RR. han proyec-
tado, tendrá un buen fin, porque nos-
otros la seguiremos, y entre nosotros 
queda nuestro digno Párroco, que será 
una imagen viva de V V . RR. en el 
proyecto que a cabo pensábais llevar. 
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Dios guarde a V V . RR. muchos años 
para el alivio de las almas cristianas. 
Olleros, 18 de abril de 1896. Sigx^n 
las firmas hasta el número de 45». 
Además de esta misión, se dieron 
en 1898 como unas once. Se predica-
ron también novenas en San Marcelo 
de León, en Pola de Lena, etc. 
E l 5 de julio de 1896, se traslada-
ron las reliquias de San Lorenzo de 
Brindis al nuevo altar antes mencio-
nado. Con 'tal motivo se predicó, por 
el R. P. Daniel de Riaño, una solemne 
novena preparatoria. A l acto de la 
traslación asistieron el Muy Reveren-
do Padre Provincial, Ladislao de Rió-
negro, y los Guardianes de Fuenterra-
bía y León, Reverendos Padres Lo-
renzo de Arráiz y Severiano de San-
tibáñez. E l excelentísimo Ayunta-
miento obsequió a la villa con fiestas 
populares y honró con su, asistencia 
los cultos religiosos. 
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VI 
Guardianía del Padre Félix de Vega^ 
mián. (1898-1901). 
E l 12 de octubre se celebró en B i l -
bao Capítulo Provincial. En este ca-
pítulo, se trasladó el Colegio de Dog-
ma, que estaba en Montehano a éste 
de León. Se acordó, igualmente el se-
parar el curso de Elocuencia del de 
Moral. La familia conventual fué 
constituida en la forma siguiente: 
Muy Reverendo Padre Félix de Vega-
mián, Guardián; Muy Reverendo Pa-
dre Buenalentura de Ciudad Rodrigo, 
Vicario; Muy Reverendo Padre Loren-
zo de Arráiz, Lector de Dogma; Reve-
rendo Padre Prudencio de Villares, 
Gabriel de Geria, Miguel de Rigoitia, 
José Manuel de Villaverde, Manuel de 
Silos, Estanislao de Peridiello; Coris-
tas: Fray Julián de Lecaroz, Narciso 
de Sangüesa, José de Solórzano, Vic-
toriano de Valladolid, Bernardino de 
Alpizcueta, Bautista de Fuenterrabía, 
Ignacio de Ajanguiz, Constantino de 
la Vega, Agustín de Pamplona, Sera-
fín de Oricaín, Angel de Fuenterra-
bía, Luis de Guérnica, Luis de Azcoi-
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tia, Florencio de Artabia, Benjamín 
de Escalante, Calasanz de Azcoitia, 
Francisco de Asteasu, Pacífico de Me-
llanzos, Francisco de Guérnica, Alfon-
so de Escalante, Jerónimo de Fítero, 
Juan de Ibero, Manuel de Palacio, 
Constantino de Alcedo, Bruno de Ar-
tica, Leonardo de Vera; Hermanos 
Legos: Fray Conrado de Villaflechós, 
Gregorio de Moral, Luciano de los Ar-
cos, Gaspar de Botera, Martín de 
Arráiz, Basilio de Saldise, Vicente de 
Tolosa, Francisco de Alza, G i l de Ce-
rezales, Crispín de San Cristóbal, Her-
mano Francisco de Rodiezmo (tercia-
rio). Durante el trienio, vinieron los 
religiosos siguientes: Muy Reverendo 
Padre Pío de Antillón, Vicario; Reve-
rendo Padre Daniel de Bilbao, Gabriel 
de Valdunquillo, Rafael de la Vega 
de Liébana, Bienvenido de Carrocedo, 
Rainerio de Ponferrada, Pedro de V i -
llarrín, Tadeo de Riaño; Coristas: Joa-
quín de Solórzano» Ladislao de San 
Sebastián, Antonio de Carrocera, León 
de Sarítibáñez, Angel de Lieres, Be-
rardo de Crómenos, Salvador de Pala-
cios, Acursio de Atán, Fidel de Quin-
tanilla, Lorenzo de Tejerona; Herma-
nos legos: Fray Crispín de Urnieta, 
Junípero de Escalada, Félix de Vi l la l -
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quite, Pedro de Alza, Cornelio *de Ta-
falla, Carlos de Peón. 
Vida apostólica. 
Durante esto trienio en nada decayó 
la labor evang-élica de nuestros Misio-
neros. Se predicó en varias partes de 
Asturias; el Reverendo Padre Miguel 
de Rigoitia estuvo casi un mes en el 
Palacio de Campo Sagrado haciendo 
de Capellán a la excelentísima señora 
Marquesa. En casa se predicaba al 
pueblo todos lós días de fiesta. Con 
motivo de darse misiones en todos los 
arcipres'tazgos de la Diócesis^ los nues-
tros las dieron en los de Rueda, Alman-
za y Vegamián A l terminar estas mi-
siones, se organizó una magna pere-
grinación a lá Virgen de La Velilla, 
donde se juntaron todos los Misione-
ros con sus respectivos pueblos. Asis-
tió a ella el Muy Reverendo Padre 
Provincial Ladislao de Ríonegro, que 
celebró el Santo Sacrificio; predicaron 
los Reverendos Padres Fermín de San 
Martín y Juan de Guernica. 
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Venerable Orden Tercera. 
: : Catequcsis.^ —Luises : : 
Por este tiempo» la Orden Tercera 
había decaído notablemente; apenas si 
asistían, sobre todo los Hermanos, a 
las funciones mensuales; había Jun-
ta, pero de hecho era sólo nominal. 
Esto dió pie para que el Muy Reve-
rendo Padre Gmardián Félix de Vega-
miám se interesara en levantar el es-
píritu de los Terciarios, y puso manos 
a la obra, reformando la Orden, se-
gún las novísimas enseñanzas y refor-
mas de León XIII. E l pensamiento 
fué aplaudido por todos. Se celebró 
Junta general, presidida por el Muy 
Reverendo Padre Arráiz, nombrado 
Director en aquella ocasión de la Ter-
cera Orden. A partir dé esa fecha> el 
espíritu se reanimó de nuevo, cundió 
el interés y estímulo en el cumpli-
miento de los respectivos deberes, se 
celebraron solemnes procesiones, et-
cétera, etc. 
Contribuyó no poco a la -consecu-
ción de tan hermosos ideales el ejem-
plo del excelentísimo señor Obispo 
Francisco Gómez Salazar que tomó el 
hábito de penitencia el 25 de noviem-
bre de 1900. Es'fce hermoso ejemplo 
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fué secundado por su Secretario de 
Cámara y por otros muchos Sacerdo-
tes y seglares de ambos sexos. Las 
funciones que la Venerable Orden 
Tercera celebró con motivo de fin de 
siglo, resultaron grandiosas en extre-
mo. La noche del 31 de diciembre co-
mulgaron muchísimos, quedándose los 
caballeros haciendo la vela al Santísi-
mo; a las siete, fueron relevados por 
las señoras, 
La catequesis se estableció en nues-
tra iglesia el 21 de abril de 1900. con 
aprobación del Excelentísimo Prelado 
y bajo la dirección del muy ilustre se-
ñor D. Pedro Nava. Más tarde se en-
cargó de la dirección el Padre Guar-
dián. Estaba debidamente organizada 
en secciones, que enseñaban algunos 
Coristas designados por el Superior; 
se empezaron a celebrar funcioncitas, 
y como premio de asistencia se da-
ban a los niños vales, que luego po-
dían cambiar por algún objeto en el 
bazar que se estableció. 
•En esta Guardinanía se empezaron 
a celebrar en nuestra iglesia las fun-
ciones de los Luises, cuya Congrega-
ción se estableció. Las funciones or-
dinarias y extraordinarias revestían 
grande solemnidad; los jóvenes con-
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gregantes frecuentaban con fervor los 
Santos Sacramentos. 
VII 
Criiardíanla del Padre Buenaventura 
de Ciudad Kodrigo y del Padre Cfas-
par de Cedrones. (1901-1904). 
En el mes de julio de 1901, se cele-
bró Capítulo Provincial en Bilbao, A 
este Convento de León pertenecían 
los religiosos siguientes: Muy Reve-
rendo Padre Buenaventura de Ciudad 
Rodrigo, Guardián; Muy Reverendo 
Padre Fermín de San Martín. Vicario; 
Reverendo Padre Bernardino de Be-
lliza, Joaquín de Solórzano, Constanti-
no de la Vega, Agustín de Pamplo-
na, Serafín de Oricaín, Luás de Guér-
nica, Rainerio de Ponferrada, Pedro 
de Villarrín, Gabriel de Valdunquillo. 
Rafael de Pobres; Coristas: Pacífico de 
Mellanzos, Francisco de Guérnica, A l -
fonso de Escalante, Jerónimo de Fíte-
ro, Manuel de Palacios, Constantino 
de Alcedo, Bruno. de Artica, Leonar-
do de Vera, Ladislao de San Sebas-
tián, Antonio de Carrocera, León de 
Santibáñez, Angel de Lieres, Acursio 
de Atán, Fidel de Quintanilla, Lorenzo 
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de Tejerina, Buenaventura de Baños» 
Santos de Abelg-a, Joaquín de Sumbi-
11a, José de Busturia, Domingo de 
Ámedo» Huimilde de Gayoso, Salvador 
de Palacio; Hermanos . legos: Fray 
Gregorio de MoraL Martín de Arráiz, 
Pedro de Alza, Rufino de Eguaras, 
Félix de Villalquite, Martín de Ez--
quioga, Vicente de Tolosa. 
E l Muy Reverendo Padre Buenaven-
tura de Ciudad Rodrigo, tomó pose-
sión de la Guardianía a últimos de 
julio, y estuvo hasta el mes de agos-
to de 1902. Durante este tiempo, la 
vida de la Comiunidad se desenvolvió 
con entera regularidad y en los minis-
terios de siempre. La Catequesis lle-
vaba vida próspera, creciendo más y 
más. 
Reverendo Padre Gaspar 
: : : de Ccbrones : : : 
En la Definición que hubo en B i l -
bao a principios de agosto de 1902, 
fué nombrado Guardián de este Con-
vento el Reverendo Padre Gaspar de 
Cebrones, Misionero en el Ecuador, to-
mó posesión el 7 de agosto. 
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Y i d a apostólica. 
En esta época se distinguió por su 
labor evangélica el Muy Reverendo 
Padre Fermín de San Martín. En com-
pañía del Muy Reverendo Padre Fé-
lix de Vegamián, dió varias misiones 
en Galicia, predicó asimismo una cé-
lebre misión en Laguna de Negrillos; 
que duró casi quince días; su compa-
ñero fué el Reverendo Padre Estanis-
lao de Perigiello. Se predicaron ade-
más Novenas» triduos, Semanas San-
tas, etc, 
L a Catequesis.—La Div ina Pastora. 
La catcquesis llegó en esta época 
a su mayor apogeo. Todos cuantos co-
nozcan las actitudes excepcionales que 
adornan al Padre Gaspar para el tra-
to y manejo de masas infantiles, com-
prenderán fácilmente que no tiene 
nada de exagerada rai afirmación. E l 
6 de enero de 1903> se organizó una 
solemne procesión infantil por las 
calles principales de la ciudad, cente-
nares de niños cantaban entusiasma-
dos al Niño Dios. León todo contem-
pló con agrado tan emocionante es-
pectáculo. En mayo del mismo año. se 
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organizó una peregrinación magna de 
niños y niñas a la Virgen del Cami,no. 
Describir el entusiasmo, .alegría y en-
canto espiritual de aquel día, es al-
go imposible. Quienes andando, quie-
nes en carruajes donados por algunas 
familias para llevar los más pequeñi-
tos, llegaron al Santuario para modu-
lar a • los pies de María una oración 
qute llegó, de seguro, hasta su trono, 
descendiendo cargada de bendiciones 
y gracias espirituales para todo León. 
«Numerosas personas despedían a sus 
pequeñuelos. mientras que otras mu-
chas seguían a los peregrinos carga-
das con municiones de boca». Todos 
los periódicos se ocuparon de este ac-
to simpático en extremo, y todo León 
lo comentó con agrado y entusiasmo. 
Con motivo de celebrarse este año 
el segundo centenario de la aparición 
de la Divina Pastora al Venerable Pa-
dre Isidoro de Sevilla, se celebraron 
solemnísimas funciones. Lo más so-
bresaliente de ellas fué la procesión 
que se hizo por las principales calles 
de la ciudad con la preciosa efigie de 
la Hermosa Pastora. También aquí to-
maron parte principalísima los niños, 
pues un número considerable de ellos 
-hacían corte a la Reina del cielo ves-
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tidos de zagalitos y zagalas, llamando 
extraordinariamente la atención de 
los espectadores. La procesión fué 
precedida de un solemne triduo pre-
dicado por eminentes oradores y con 
asistencia del clero catedral y parro-
quial en buena parte. 
En el año 1904 se celebraron dos 
grandes acontecimientos. E l jubilieo 
mariano con ocasión del quincuagési-
mo aniversario de la definición dog-
mática de la Inmaculada Concepción, 
y el jubileo concedido' por Pío X con 
ocasión de su elevación al solio pon-
tificio,'Los dos revistieron grande so-
lemnidad. 
VIII 
(ruardianía del Padre Fermín de San 
Martín. (1904-1907). 
Se celebró Capítulo Provincial en 
Bilbao el día 30 de Julio de 1904, en 
el cual fué asignada a este Convento 
la familia siguiente: Muy Reverendo 
Padre Fermín de San Martín, Guar-
dián; Muy Reverendo Padre Mariano 
de Vega, Vicario; Reverendo Padre 
Prudencio de Villares; Severiano de 
Santibáñez, Buenaventura de Santer-, 
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bás, Tomás de Lodares, Francisco de 
Guernica, Alfonso de Escalante, Jeró-
nimo de Fitero; Coristas: Fray Ladis-
lao de San Sebastián, Antonio de Ca-
rrocera, León de Santibáñez, Angel de 
Lieres, Acursio de Atán, Lorenzo de 
Tejerina, Santos de Abelgas, Joaquín 
de Sumbilla, Fidel de Quintanilla, Jo-
sé de Busturia, Domingo de Amedo, 
Humilde de Gayoso, Odorico de León, 
Salvador de Palacio, Buenaventura de 
Baños» Liberato de Albares, Fernando 
de Dima, Esteban de la Torre. Gualte-
ro de Campo, Hugolino de Gainza, N i -
colás de Cármenes. Andrés de Pala-
zuelo. Diego de Palazuelo, Arcángel 
de Valdavida, Marcos de Escalada, 
David de Gayoso, P. Diego de San Ro-
mán; Hermanos Legos: Fray Saturni-
no de Bustillo, Gregorio de Morales. 
Melquiades de Villapún, Rufino de 
Eguaras, Gil de Cerezales, Martín de 
Ezquioaga, Rogelio de Valduvieco. 
Vida apostólica. 
En este trienio se continuaron con 
actividad los trabajos apostólicos en 
Asturias y en la Diócesis; se dieron 
muchas misiones, novenas, Semanas 
Santas, Triduos, etc. Se distinguieron 
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en esta labor los hermanos Santibá-
ñez: Severiano y León. E l Reverendo 
Padre Tomás de Lodares estuvo una 
gran temporada en el pala.cio de Vil la 
haciendo de Capellán a la señora Mar-
quesa. En casa, proseguía el bienestar 
de la catequesis» y se trabajaba con 
esmero en la Orden Tercera. 
Eeparaciones notables. 
En este ^trienio se mejoró el Con-
vento notablemente; se entarimaron 
los dos claustros principales, el de la 
portería y el del refectorio, En 1907, 
se hizo la famosa obra del pozo arte-
siano, y como consecuencia de la mis-
ma se hicieron inodoros y lavadero 
para la ropa, mejorando el ide la cara» 
etcétera. En la Crónica del Conven-
to no se conservan detalles de tal 
obra artesiana, pero sabemos que tu-
vieron en ella una buena parte los re-
ligiosos, quienes ayudaron con su tra-
bajo. Los muchos que no se avienen 
bien con las costumbres y creencias 
de los religiosos, creyeron que la obra 
del pozo artesiano era una verdadera 
demencia frailuna, pero el éxito más 
completo y satisfactorio burló su des-
caro y cinismo. E l pozo sigue prestan-
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do, con generosidad admirable, sus ser-
vicios a la Comunidad. Bien es de 
aplaudir la conducta hasta el presen-
te seguida de dar gracias a Dios en los 
aniversarios de ese gran beneficio» al 
fin de año. 
Yenerablc Orden Tercera. 
En este trienio (1905), la Orden 
Tercera fué establecida bajo nuestra 
inmediata jurisdicción por el Muy Re-
verendo Padre Provincial de entonces, 
Lorenzo de Arráiz. Con tal motivo, 
empezó una vida próspera y lozana. 
IX 
Giiandianía del Padre Félix de Vega-
mián. (1907-Í910). 
E l 18 de julio de 1907, se celebró 
Capítulo Provincial en nuestro Con-
vento de Bilbao,, Los Religiosos agre-
gados a esta Comunidad, fueron los 
siguientes: Muy Reverendo Padre Fé-
lix de .Vegamián, Guardián; Reveren-
do Padre Rainerio de Ponferrada, Ber-
nardino de Alpizcueta, Vicario; Pru-
dencio de Villares, Severiano de San-
tibáñez, José -de Solórzano, Florencio 
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de Artabia, Jerónimo de Fítero, San-
tos de Abelgas, Joaquín de Sumbilla, 
León de Santibáñez, Domingo de 
Amedo, Felipe de Huerga; Coristas: 
Fray Fernando de Dima, Esteban de 
la Torre, David de Gayoso, Alejandro 
de Oñate, Plácido de Moreda (estos 
dos Sacerdotes), Gualtero de Campo, 
Hugolino de Gainza, Bernabé de Casa-
seca. Nicolás de Cármenes, Andrés de 
Palazuelo, Diego de Palazuelo, Rai-
mundo de MarurL Marcos de Escala-
da. Pablo de Salamanca, Berardo de 
Visantoña, Santiago de Bermeo, Ber-
nardo de Nueva Paz, Bartolomé de 
Altobar, Basilio de Morales. Marceli-
no de Bilbao, Jeremías de Ponteve-
dra; Hermanos Legos: Fray Gil de 
Morentin, Felipe de Santiago, Gregorio 
de Moral, Rufino de Eguaras, Gi l de 
Cerezales. Patricio de Castrillo, Da-
mián de Vellera. 
Nada dice la Crónica de los traba-
jos, funciones, etc.. realizados en este 
trienio; es de lamentar este descuido. 
Sabemos que la vida de la Comunidad 
en estos tres años, fué próspera; se 
trabajó como en treinios anteriores, 
con verdadero empeño en el cumpli-
miento de los respectivos deberes y 
obligaciones; los Reverendos Padres en 
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sus ministerios; los Coristas en sus 
estudios y en la catequesis, con la que 
hicieron hermosísimas funciones y al-
guna peregrinación, y los Hermanos 
en el desempeño de sus respectivos 
oficios. 
Merece consignarse como sobresa-
liente» la obra religioso-social llevada 
a cabo por el Reverendo Padre León 
de Santibáñez en pro de la servidum-
bre leonesa. Agrupó a las sirvientes 
en asociación, que se llamó de la D i -
vina Pastora y San José; les dedicó 
uno de los domingos del mes para sus 
funciones religiosas, a las que desde el 
principio han asistido con puntuali-
dad, y fundó para ellas una caja de 
ahorros de mucha utilidad. Esta Aso-
ciación (hoy Cofradía de la Divina 
Pastora), sigue muy floreciente. 
X 
Ouarclianía del Padre Alfonso de Es-
calante. (1910-1913). 
Este Capítulo Provincial se celebró 
en Bilbao el 15 de junio de 1910, ba-
jo la presidencia del Reverendísimo 
Padre General Pacífico de Sejiano. A 
este Convento pertenecían los Religio-
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sos siguientes: Muy Reverendo Padre 
Alfonso de Escalante, Guardián; Muy 
Reverendo Padre Jerónimo de Fítero, 
Definidor y Lector; Muy Reverendo 
Padre Mariano de Vega, Vicario y Di -
rector; José de Solórzano, Bernardino 
de Alpizcueta, Domingo de Amedo, 
Pedro ¡de Villarrín, Andrés de Palazue-
lo> Diego de Palazuelo; Coristas: Fray 
Samuel de San Mateo, Dámaso de Gra-
defes, Julián de! Mondreganes, Matías 
de. Alcubilla, Inocencio de la Antigua, 
Atanasio de Macotera, Beda de Calza-
da Clemente de Saelices, Benito de 
Ojedo, Evangelista de Iriazábal, Ma-
teo de Pinilla, Alberto de Azpeitia, 
Florentino de Riaño, Fulgencio de la 
Mata, Gregorio de la Mata, Benigno 
de Fresnellino, Celestino de Pozuelo, 
Epifanio de Soto, Modesto de Azpeitia, 
Casiano de la Granja; Hermanos Le-
gos: Fray Felipe de Santiago. Agus-
tín de Santibáñez, Rufino de Eguara, 
Gi l de Cerezales, Patricio de Castrillo, 
Damián de Villeza, Blas de Villomar. 
Vida apostóFica. 
En este trienio del Padre Escalan-
te, se predicó mucho en este Conven-
to, por estar aquí Padres de especia-
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les condiciones para ello» como el Pa-
dre Villarrín, el mismo Padre Guar-
dián, los hermanos Lodares, Baltasar 
y Tomás, etc. Pero lamentamos que 
también aquí, como en el trienio an-
terior, no hubiera más cuidado en ano-
tar aquellas cosas más dignas de men-
ción. La Crónica habla muy poco, y 
eso de marcado sabor personal, que 
nada vale para hacerse cargo del con-
junto, máxime que cuanto dice es de 
carácter postumo a los acontecimien-
tos y guardianía que historiamos. 
En este tiempo—lo recordamos—se 
empezó a preparar el material de la-
drillo, maderas, etc., para la construc-
ción de la nueva ala, qúe más tarde 
se levantó. E l Padre Villarrín y Fray 
Gil de Cerezales recorrieron con este 
fin algunos pueblos a ejemplo de los 
antiguos Padres restauradores, sus 
gestiones no fueron inútiles. 
Culto y Congregraclones. 
Las funciones ordinarias y extraor-
dinarias de las Congregaciones y Ve-
nerable Orden Tercera, se hacían con 
verdadero entusiasmo y regularidad; 
recordamos el florecimiento en que es-
taba entonces la Congregación de los 
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Luises, cuyo Director fué el Padre 
José de Solórzano, las Sirvientas y la 
Venerable Orden Tercera» atendidas 
debidamente por el Padre Guardián. 
En el mes de septiembre de 1913, se 
hizo una solemnísima- peregrinación a 
la Virgen del Camino, promovida por 
el Padre Escalante, a la que co-
rrespondió todo León, sobre todo las 
Congregaciones y Asociaciones; no-
ta muy simpática de fe y entur 
siasmo religiosos fué la que en 
aquella ocasión dieron los Luises, que 
en grupo nutridísimo, subieron al 
Santuario cantando enardecidos a su 
Madre Inmaculada. Predicaron los no-
tables oradores sagrados Reverendo 
Padre Alfonso, Guardián y Muy Ilus-
tre Señor Magistral de la S. I. C„ don 
Clodoaldo Velasco. E l excelentísimo 
Prelado D. Ramón Guillame't ofició de 
Pontifical en la misa a campo libre, 
por no caber los peregrinos en la igle-
sia. Por la tarde, hubo procesión so-
lemne con el Santísimo. 
La catequesis estaba floreciente ba-
jo la acertada dirección del Reveren-
do Padre Bernardino de Alpizcueta; 
de cuando en cuando hacían los niños 
sus amenas y edificantes veladitas. 
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XI 
(jluardianía del Padre Lorenzo de 
Arráiz y del Padre Baltasar de Lo-
dares. (1913-1916). 
Se celebró capítulo Provincial el 16 
de mayo de 1913. La familia de este 
Convento de León, era ésta: Muy Re-
verendo Padre Lorenzo de Arráiz, Guar-
dián; Muy Reverendo Padre Mariano 
de Vega, Vicario; Reverendo Padre To-
más de Lodares, José de Solórzano, 
Bernardino de Alpizcueta» Francisco 
de Guérnica, Francisco de Santibá-
ñez, Emilio de Miengo, Nicolás de Cár-
menes, Marcos de Escalada; Coristas: 
Fray Samuel de San Mateo> Dámaso 
de Gradefes, Julián de Mondreganes, 
Matías de Alcobilla, Inocencio de la 
Antigua, Atanasio de Macotera; Cle-
mente de Saelices, Mateo de Pinilla, 
Alberto de Azpitia, Florentino de Ria-
ño, Fulgencio de la Mata, Gregorio de 
la Mata, Benigno de Fresnellino, Be-
nito de Ojedo, Celestino de Pozuelo, 
Epifanio de Soto, Modesto de Azpei-
tia, Casiano de la Granja, Emiliano de 
Revilla, Dionisio de Cubillas, Fructuo-
so de Villalqiuite, Paulino de Cervatos, 
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Bonifacio de Olea, Sinforiano de Po-
tes, Cirilo de Urrestilla, Ambrosio de 
Santibáñez, Graciano de Guetarea, 
Laureano de las Muñecas, Carmelo de 
Arroyo, Pío de Mondreganes, Isidoro 
de Armelleda, Crisóstomo de Busta-
mante, Ceferino de la Aldea, Eladio 
de Cegoñal, Jaime de la Puebla; Her-
manos Legos: Fray Conrado de Vil la-
flechós, Vicente de Tolosa, José María 
de Eleaburu, Rufino de Eguaras, A t i -
lano de Santés, Rogelio de Valduvie-
co, Camilo de Vega, Damián de Ville-
za, Raimundo de la Mata, Salustiano 
de Bustillo, Anselmo de Valduvieco, 
Aurelio de Ocejo, Gabino de la Mata. 
Cambio de Gruardián. 
En noviembre de 1914, el Muy Re-
rendo Padre Lorenzo, fué trasladado 
a Vigo, por motivos de salud. Le sus-
tituyó el Muy Reverendo Padre Balta-
sar de Lodares. 
I-i O i ; • • • • • H-j 
Vida apostólica. 
. Esta fué una de las épocas en 
que nuestros Reverendos Padres lle-
varon una vida apostólica más inten-
sa. Con motivo de mandar el Excelen-
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tísimo Prelado D. José Alvarez M i -
randa dar misiones en algunos arci-
prestazgos de la Diócesis, los Reve-
rendos Padres Tomás de Lodares y 
Francisco de Santibáñez trabajaron 
incansablemente. E l Reverendo Padre 
Tomás fué verdadero mártir de su 
apostolado; apenas descansaba un mo-
mento, cuando no estaba en misiones 
con su compañero, en la visita pas-
toral en calidad de preeuírsor del Se-
ñor Obispo. Girando éste la Visita en 
Sahagún de Campos, fué tanto el tra-
bajo que se impuso el Padre Lodares 
y tan poco el cuidado de su salud, que 
sucumbió víctima de una pulmonía 
descuidada el 28 de mayo de 1915. La 
villa se conmovió profundamente, y 
no recuerdan los allí nacidos haber 
visto un entierro tan concurrido como 
el que hicieron al benemérito Capu-
chino. Una familia principal, cedió su 
panteón para enterrar en él al Reve-
rendo Padre Tomás. Se dieron, ade-
más, misiones y novenas, etcétera, en 
varias partes de la Diócesis y en As-
turias. 
Catcquesis y Orden Tercera. 
La hermosa obra de la Catequesis 
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seguió su curso ordinaria bajo la di-
rección del Padre Bernardino Alpiz-
cueta. La Orden Tercera estaba igual-
mente bien atendida; celebró una so-
lemne asamblea, en la que . recibió 
nuevo impulso y animación. 
Obra en el Conyento. 
Dunrante este trienio se levantó la 
cuarta ala del Convento!, o sea la par-
te nueva que da al jardín de la ciu-
dad, o fachada principal. Es de ala-
bar grandemente el sacrificio y cons-
tancia con que trabajaron los Herma-
nos Legos, pues ellos la hicieron toda. 
E l derribo de lo viejo (casa vieja), 
fué hecha por seglares. Los Coristas 
ayudábamos alguna vez a subir ladri-
llo, a descargarlo de los carros que lo 
traían, etc., y un peón o dos para 
batir la cal;' todo^  lo demás es obra 
de los beneméritos Hermanos Legos, 
que estaban bajo la dirección del Her-
mano Fray José María. Los planos y 
alta dirección fué de D. Rogelio Ca-
ñas, que ya en su ancianidad parece 
habernos dado la última prueba del 
-amor que siempre nos ha profesado. 
Cuando los Hermanos estaban levan-
tando la pared ¡de fuera, tanto llama-
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ba la atención de muchos caballeros 
al ver cómo trabajaban en silencio y 
con maestría y constancia a sol y a 
sombra, que alquien se pasaba los días 
enteros contemplando aquel espec-
táculo de ellos nunca visto. Es de ad-
vertir que los Hermanos estaban en 
los andamios siempre con el santo há-
bito. E l interior de la obra se ha ido 
perfeccionando poco a poco. 
xn 
(íuardianía del Padre David de (ra-
yoso. (1916-1919). 
E l 16 de julio de 1916, se celebró 
Capítulo Provincial en nuestro Con-
vento de Bilbao. La familia de e^te 
Convento la componían los siguientes 
Religiosos: Reverendo Padre David de 
Gayoso, Guardián; Muy Reverendo 
Padre Berardo de Visantoña, Muy Re-
verendo Padre Félix de Vegamián, 
Vicário; Reverendo Padre Tadeo de 
Riaño, Marcos de Escalada, Mariano 
de Arg-añoso, Paulino de Cervatos. 
Joaquín de León, Sinforiano de Potes, 
Carmelo de Arroyo, Lino de Robledo; 
Coristas: Fray Graciano de Guetarea, 
Laureano de las Muñecas, Pío de 
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Mondreganes, Isidoro de Armellada, 
Crisóstomo de Bustamante, Ceferino 
de la Aldea, Eladio de Cegoñal, Jai-
me de la Puebla, Cecilio de Lois, Gui-
llermo de Pufín, Elíseo de Quintanilla, 
Cipriano de Redelga, Emilio de Ma-
drid, Antolín de Antoñán, Germán de 
Villalva, Marcelo de Vega, Cayetano 
de Carrocera, Justino de Villares, 
Evaristo de Lodares, Claudio de Ve-
lilla, Juan de Castrillejo, Bautista de 
Campo, Narciso de Rebolledo, Agus-
tín de Corniero, Justo de Villares, 
Anastasio de Gruña, Aniceto de Mon-
doñedo; Hermanos Legos: Fray Lucia-
no de los Arcos, Crispín de San Cris-
tóbal, Martín de Esquioga, Atilano de 
Sanatíz, Rogelio de Balduvieco, Cami-
lo de Vega, Damián de Villeza, Ense-
bio de Saludes, Victoriano de Orones, 
Próspero de Valle. 
Tida apostólica. 
Durante todo el trienio se trabajó 
intensamente en el santo misterio de 
la predicación. Se dieron misiones en 
varios puntos de Asturias, como Gra-
do, la parte de Pravia, novenas en 
Oviedo, etc. Se evangelizó todo el ex-
tenso Arciprestazgo de Liébana; se 
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dieron Semanas Santas en villas y 
pueblos principales de Campos y otras 
partes. E l Reverendo Padre Tadeo de 
Riaño acompañaba siempre a la Visi-
ta al señor Obispo, trabajó siempre 
con incansable celo. 
Culto y Congregraciones. 
En casa se hacían todos los cultos 
ordinarios y extraordinarios acostum-
brados y de las Congregaciones y Or-
den Tercera, con toda regularidad. De-
bidamente autorizados por los Supe-
riores regulares y seculares, y con fa-
cultad del Reverendísimo Padre Gene-
ral de los Carmelitas, se erigió canó-
nicamente en nuestra iglesia la Cofra-
día del Niño de Praga el día 1 de no-
viembre de 1916. En ese día hubo una 
función solemnísima precedida de un 
triduo, lo más brillante que fué posi-
ble. 
La Venerable Orden Tercera, la 
Asociación de Criadas y la Cateque-
sis, seguían aún con el mismo esplen-
dor y bien atendidas. E l Padre Guar-
dián dirigía a los Hermanos Tercia-
rios,- el Padre Mariano de Argañoso 
a las Sirvientas, y el Padre Carmelo 
a la Catequesis. 
— 115 — 
N O T A S H I S T O R I C A S 
Con motivo de haberse establecido 
en León los Reverendos Padre Jesuí-
tas, se convino en que los Luises, pa-
saran a ellos, poniéndose bajo su di-
rección. 
XIII 
Chiardianía del Padre Leoncio de 
SaiitiMñez. (1919-1922). 
E l 22 de julio de 1919 se celebró 
Capitulo Provincial en Bilbao, en el 
cual se designaron para esta Comuni-
dad los Religiosos siguientes: Muy 
Reverendo Padre Leoncio de Santibá-
ñez. Guardián; Muy Reverendo Padre 
Jerónimo de Fítero, Vicario; Reveren-
do Padre Bernardino de Alpizcueta, 
Benjamín de Escalante, Tadeo de Ria-
ño, Marcos de Escalada, Paulino de 
Cervatos, Carmelo de Arroyo, Laurea-
no de las Muñecas, Cipriano de Redel-
ga, Lino de Robledo, Emilio de Ma-
drid, Evaristo de Lodares; Coristas: 
Fray Cayetano de Carrocera, Justino 
de Villares, Juan de Castrillejo, Clau-
dio de Velilla, Aquilino de Molina, 
Narciso de Rebolledo, Bautista de 
Campos, Anastasio de Gruña, Agustín 
de Corniero, Aniceto de Mondoñedo. 
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Santiago de Pinilla, Bernardino de 
la Granja, Mignel de Grajal, Luis de 
la Mata, Tomás de Grajal, José María 
de Chana; Hermanos Legos: Fray Lur 
ciano de los Arcos, Martín de Esquio-
ga. Camilo de Vega, Gi l de Cerezales,-
Crispín de San Cristóbal, Próspero de 
Valle. 
Vida apostólica. 
Durante esta Guardianía se ha pre-
dicado con la misma intensidad, y 
más, si cabe, que en anteriores, se 
han dado muchas misiones, novenas, 
triduos, Semanas Saritas, etc., fuera 
y dentro de la Diócesis, principalmen-
te en Asturias. 
Peregrinaciones. 
Se han celebrado tres famosas pe-
regrinaciones: La primera a Villafran-
ca del Bierzo para conmemorar el cen-
tenario de San Lorenzo de Brindis. 
Asistió el excelentísimo señor Obispo 
de ésta, D. José Alvarez Miranda, el 
Reverendísimo Padre Benisa, quien 
predicó en la misa solemne y habló en 
la velada que por la noche se tuivo 
en el teatro de la Villa, llamando- po-
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derosamente la atención. Asistieron 
también el Mu¡y Reverendo Padre Pro-
vincial Berardo de Visantoña y varios 
Reverendos Padres de esta Comuni-
dad y de E l Pardo. La vil la de Vi l la -
franca se portó muy bien en todos los 
sentidos. 
La segunda peregrinación fué la 
primera que hizo esta ciudad a Lim-
pias. Pué iniciativa de los Reveren-
dos Padres de la Comunidad; la presi-
dió el señor Obispo; resultó solemne 
y edificante en extremo; el Presiden-
te de la misma fué el Muy Reverendo 
Padre Leoncio, Guardián. 
La tercera peregrinación partió tam-
bién de León a Limpias en mayo de 
1921; se hizo a base de Criadas y ba-
jo la dirección del Reverendo Padre 
Laureano de las Muñecas. 
Orden Tercera.—Con-
gregaciones. — Culto. 
La Venerable Orden Tercera, fué 
visitada canónicamente por el Muy 
Reverendo Padre Provincial, Berardo 
de Visantoña; con tal motivo se reno-
varon cargos y se levantó el espíritu 
de la misma, algún tanto decaído. Ce-
lebró también solemne asamblea en 
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enero de 1920; virtieron el hábito va-
rias personas jóvenes. 
La catequesis, empezó a decaer no-
tablemente en este trienio, y aún lle-
gó un momento en que casi quedó 
extinguida; gracias a Dios, no se apa-
gó del todo el fuego y llegó a revivir 
con verdadera actividad. 
La Cofradía del Niño Jesús de Pra-
ga, ha llevado una vida próspera y 
lozana en verdad. Compró altar e ima-
gen del Santísimo Niño, dos ángeles 
para los lados del altar, una araña 
y hermosos candelabros de luz eléc-
trica, y encargó una carroza para las 
procesiones. Sus Cofrades son en nú-
mero de unos 1.500, de lo mejor de 
la ciudad. Esta Cofradía fué fundada 
y dirigida hasta el presente por el 
Reverendo Padre Paulino María de 
Cervatos. 
E l Reverendo Padre Laureano de 
las Muñecas se encargó en este trie-
nio de la Asociación de Sirvientas, que 
luego elevó a la categoría de Congre-
gación con reglamento que imprimió. 
Ha llevado vida próspera como nunca; 
las procesiones de la Divina Pastora, 
solemnísimas; han arreglado el altar 
considerabemente y fundado la Visita 
a la Divina Pastora. 
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E l culto se ha mejorado notable-
mente al mejorar la iglesia, donde se 
ha instalado luz eléctrica en todas las 
arañas y en varios altares; a ello han 
contribuido proporcionalmente todas 
las Cofradías o Congregaciones. 
Centenario y estatua de San Trancisco. 
E l hecho más sobresaliente de esta 
Guadianía, ha sido la inaugnración de 
la preciosa imagen de San Francisco, 
colocada en el altar mayor, al celebrar 
el séptimo centenario de la fundación 
de la Orden Tercera. Cuanto se diga 
de lo solemnes que resultaron aque-
llas fiestas, siempre será pálido. E l día 
de la inauguración, víspera del famo-
so triduo, bendijo la Imagen el Exce-
lentísimo Prelado; el gentío especta-
dor era inmenso. E l triduo fué predi-
cado por el reputado orador sagrado 
D. Rafael Sáinz de Diego, Beneficiado 
de Alcalá de Henares. E l día ú l t i m o , 
domingo, se celebró en la misma igle-
sia la magna asamblea. León entero 
llenaba de todo en todo las naves del 
espacioso templo. Hablaron renombra-
dos oradores seglares y eclesiásticos. 
Asistieron las autoridades eclesiásti-
cas, civiles y militares. Fué, en ver-
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dad, ían notable acontecimiento. El 
Muy Reverendo Padre Leoncio mere-
ce sincero pláceme y enhorabuena. 
X I V 
Empieza de Ouardianía del Padre Ma-
riano de Argañoso (agosto». 1022). 
El último Capitulo Provincial aca-
ba de celebrarse en Bilbao el día 22 
del julio pasado. E l personal de esta 
Comunidad es el siguiente: Reverendo 
Padre Mariano de Argañoso, Guar-
dián; Muy Reverendo Padre Berardo 
de Visantoña, Vicario; Reverendo Pa-
dre Luis de León, Pacífico de Mellan-
zos, Francisco de Santibáñez, Domin-
go de Amedo, Marcos de Escalada, 
Fructuoso de Villalquite, Laureano de 
las Muñecas. Ceferino de la Aldea, 
Elíseo de Quintanilla, Aquilino de Mo-
lina, Jnsto de Villares; Coristas: Fray 
Tomás de Grajal, Gabriel de Grajal, 
Camilo de Grajal, Antonio de Vega-
mián, Félix de Vegamiám Serafín de 
la Mata, Cándido de Viñayo> Antonino 
de Madridanos, Faustino de la Mata, 
Aurelio de Pareña, Teófilo de Gusen-
dos, Eulogio de Villarrín, Alejandro 
de Sobradillo, Agapito de Sobradillo, 
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Calixto de Escalante. Leovigildo de 
Vegamián, Querubín de Santander, 
Maximino de Castrillo; Hermanos Le-
gos: Vicente de Tolosa, José María de 
Eleaburu, Martín de Ezquioga, Patri-
cio de Castrillo, Salustiano de Busti-
11o, Anselmo de Valduvieco, Raimun-
do de la Mata, Gabino de San Román, 
Otón de Bustillo, Román de Garrafe. 
En el momento presente la Comuni-
dad marcha bien. Se han terminado 
las obras de la parte nueva, incluso la 
hospedería. Por lo que mira al culto y 
Congregaciones, todo está en estado 
floreciente. Se ha extendido por la 
ciudad considerablemente la devoción 
al Niño de Praga; la Visita domi-
ciliaria del mismo penetra en casi to-
dos los hogares con las 12 capillitas 
que posee. La Congregación de la Di -
vina Pastora, muy bien. En este mes 
se ha establecido la catequesis de ni-
ños y niñas; se han puesto Catequis-
tas fijas, promete mucho. La Orden 
Tercera, con esperanzas de mayor flo-
recimiento. 
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NOTA F I N A L 
Las breves NOTAS HISTORICAS 
del Convento de San Francisco de 
León, qqe dedicamos a los insignes 
bienhechores del mismo, D. Joaquín 
Ruiz y D. Rogelio Cañas, las dedica^ 
mos también a cuantos religiosos, 
Sacerdotes o Hermanos legos, se han 
formado en el sagrado recinto de sus 
claustros, y en ellos han servido al Se-
ñor y a la Orden una parte más o me-
nos larga de su vida religioso-francis-
cana. 
Nadie ignora que el Convento de 
León ha sido, desde su restauüración, 
coco plantel espiritual donde se han 
criado cuantos religiosos han sido en 
España—hasta el presente^—, como el 
alma de las diversas Provincias Fran-
ciscano-Capuchinas, por cierto, no las 
menos florecientes de la Orden. 
Presentar una lista — a modo de 
apéndice^-de los religiosos que desde 
León han pasado a ocupar altos pues-
tos de superioridad, y se han distin-
guido en la ciencia como Lectores, y 
han descollado como apóstoles de la 
religión, sería harto conveniente, pero 
lo omitimos consultando a la brevedad. 
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Los venerables religiosos, máxime 
de nuestra Provincia, qiue leerán es-
tas NOTAS, sabrán disimular las muí-
chas lagunas qiue hay en la narra-
ción de la vida que ellos cismes han 
vivido, teniendo en cuenta la esca-
sez de documentos, y que no llevan 
otra pretensión si no servir—en lim-
pio recogidas—de base para ullteriores 
trabajos de plumas más afortunadas. 
De todos me es altamente grato 
ofrecerme afectísimo último herma-
no en San Francisco, 
Fray Paulino María de Cervatos. 
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